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			Para Rocío, que ha hecho de mí un «tahúr afortunado».

			Yo repudié al feliz, al potentado,

			al honesto, al armónico y al fuerte…

			¡Porque pensé que les tocó la suerte

			como a cualquier tahúr afortunado!

			ALMAFUERTE (Pedro Bonifacio Palacios)
(1854-1917)

			Libertad no conozco, sino la libertad de estar preso en alguien

			cuyo nombre no puedo oír sin escalofrío.

			Luis CERNUDA
(1902-1963)

			Only one is a wanderer, 

			two together are always going somewhere.

			Madeleine (Kim NOVAK) en Vértigo de Alfred HITCHCOCK
(1958)1

			I als meus pares, malauradament absents els dos, i als meus germans i amics amb els qui tant estimo i sento, i a la meva padrina i cosins germans amb els quals també tant dissenteixo, doncs: («Diverses són les parles i diversos els homes, i convindran molts noms a un sol amor»).

			Salvador ESPRIU
(1913-1985)

			We have learned to fly the air like birds and swim the sea like fish,

			but we have not learned the simple art of living together as brothers.

			Martin Luther KING
(1929-1968)2

			Être vrai partout, même sur sa patrie. Tout citoyen est obligé de mourir pour sa patrie; personne n’est obligé de mentir pour elle.

			Si je savais quelque chose utile à ma famille et qui ne le fût pas à ma patrie, je chercherais à l’oublier. Si je savais quelque chose utile à ma patrie, et qui fût préjudiciable à l’Europe, ou bien qui fût utile à l’Europe et préjudiciable au genre humain, je le regarderais comme un crime.

			Une chose n’est pas juste parce qu’elle est loi; mais elle doit être loi parce qu’elle est juste.

			La liberté politique ne consiste point à faire ce que l’on veut. Dans un État, c’est-à-dire dans une société où il y a des lois, la liberté ne peut consister qu’à pouvoir faire ce que l’on doit vouloir, et à n’être point contraint de faire ce que l’on ne doit pas vouloir. Il faut se mettre dans l’esprit ce que c’est que l’indépendance, et ce que c’est que la liberté. 

			La liberté est le droit de faire tout ce que les lois permettent; et si un citoyen pouvoit faire ce qu’elles défendent, il n’auroit plus de liberté, parce que les autres auroient tout de même ce pouvoir.

			Charles Louis de SECONDAT, Señor de la Brède 
y Barón de MONTESQUIEU
(1689-1755)3

			
				
					1 Traducción del autor: «Uno solo es un vagabundo, dos juntos van siempre a alguna parte».

				

				
					2 Traducción del autor: «Hemos aprendido a volar como los pájaros y a nadar como los peces, pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir juntos como hermanos».

				

				
					3 Traducción del autor: «Ser veraz en todas partes, incluso en la propia patria. Todo ciudadano está obligado a morir por su patria; pero nadie está obligado a mentir por ella.

					»Si yo supiera de algo beneficioso para mi familia pero que no lo fuera para mi patria, trataría de olvidarlo. Si yo supiera de algo beneficioso para mi patria, y que fuera perjudicial para Europa, o bien útil para Europa, pero perjudicial para el género humano, lo consideraría como un crimen.

					»Una cosa no es justa porque sea ley; pero debería ser ley porque es justa.

					»La libertad política no consiste en absoluto en hacer lo que uno quiere. En un Estado, es decir en una sociedad donde hay leyes, la libertad no puede consistir más que en hacer lo que debemos querer, y no ser forzado a hacer lo que no debemos querer. Hay que tomar consciencia de lo que es la independencia, y de lo que es la libertad. 

					»La libertad es el derecho de hacer todo lo que las leyes permiten; y si algún ciudadano pudiera hacer lo que ellas preservan, no habría más libertad, porque los otros tendrían en cualquier caso ese mismo poder».
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PREÁMBULO IMPRESCINDIBLE

			En toda declaración de intenciones para orientar al que leyere se hace no ya obligado sino imprescindible personalizar nuestros propósitos. Pero no se sorprenda el lector con el uso que hago aquí de la primera persona del singular, pues para nada responde a un vano ejercicio de egotismo, ni a declaraciones obligadas de objetividad y neutralidad intelectual siempre muy escurridizas, ya que «obras son amores, que no buenas razones», sino a un sincero intento de honestidad intelectual. No me cubriré, por tanto, con el uso del plural mayestático que, en todo caso, ha de interpretarse siempre como plural de modestia y sociativo, y en modo alguno debe considerar su uso el lector como un intento de diluir mi propia responsabilidad de lo que aquí digo, rogándole me disculpe por estas explicaciones quizás demasiado largas y premiosas, pero que considero obligadas.

			Empezaré por decir, para despejar la menor sombra de duda en cualquier hipotético lector que no me conozca, es decir, que no me haya leído previamente o no tenga más información sobre mi persona que la derivada de la referencia curricular que acompaña a este libro, que las páginas que siguen no van contra los «catalanes». Me resulta penoso tener que aclarar este punto dados mis apellidos y el ambiente general que se respira sobre esta cuestión en España en general y en Cataluña en particular1.

			Esa generalización se viene utilizando con suma torpeza (al igual que cualquier otra referida a los españoles, los franceses o a cualquier otro pueblo…) y no podemos en modo alguno aceptarla cuando apenas vamos a referimos aquí, como el título indica con toda claridad, a los catalanes que aspiran a separarse de España. Y, más en concreto, a aquellos que no hacen un uso honesto a nuestro juicio de sus ideas y valores que dicen defender para justificar su deriva política, deriva que lamentablemente incluye una escandalosa manipulación histórica, mentiras, calumnias e incluso insultos y menosprecios incomprensibles, y esta caracterización excluye a la inmensa mayoría de catalanes, por mucho que no sean pocos los que se abandonan a tan lamentable praxis.

			Mi firme voluntad es escribir para gusto y utilidad de todo el que leyere, pero nunca llueve a gusto de todos y sería un ingenuo y un inmaduro si creyera que eso es posible. Me daré por más que satisfecho si son apenas una minoría quienes rechacen de plano lo que aquí digo. Y si consigo hacer reflexionar a unos cuantos conmigo y abrirles la mirada hacia otra perspectiva que la oficialmente establecida en Cataluña, miel sobre hojuelas. Mi padre nos dijo siempre desde pequeños a mis hermanos y a mí que «en esta vida se puede decir todo, absolutamente todo, pero lo verdaderamente importante y que marca la diferencia es el cómo». Él siempre lo cumplió con especial finura. Trataré de ser fiel a su memoria aún a sabiendas de que no estaré a su altura.

			No conozco muchas obras «específicamente» dedicadas al «secesionismo catalán», quizás por ignorancia mía, salvo la muy brillante de quien ya nos tiene acostumbrados a ello y es para mí uno de los máximos expertos sobre el asunto, y que empieza, precisamente, por diferenciar entre independentismo y secesionismo2.

			En 1968, cincuenta años después de la fundación del separatismo político, surgió el independentismo como algo claramente diferenciado del separatismo, para confusión de muchos. Así que el separatismo y el independentismo están estrechamente relacionados: el independentismo deriva del separatismo, pero no es lo mismo3.

			No tengo la ambición ni la competencia necesarias para acometer una historia del secesionismo catalán, y menos intentar explicárselo a los propios catalanes que solo se consideran catalanes y que tienen la convicción de que España es un pesado estorbo para su desarrollo personal y solo les interesa el relato que justifica y legitima sus ideales, intereses y legítimas ambiciones, pues tratar de convencerlos de sus posibles errores y evidenciarles sus distorsiones ideológicas pretendidamente legitimadoras de sus anhelos, sería ignorar los siempre sabios consejos que le daban a Don Quijote para apartarle de la caballería: «todo era predicar en el desierto y majar en hierro frío»4.

			Apenas aspiro a que algunos de ellos (obviamente, cuántos más, mejor), entiendan las razones y los sentimientos de todos aquellos que consideramos España como una pluralidad fascinante en su rica variedad, dado el conjunto de diversos elementos históricos y culturales que la constituyen. Ciudadanos españoles que aspiramos a que siga siéndolo y no a hacerla implosionar desde dentro, sin que yo al menos encuentre razones suficientes que justifiquen esa voluntad suicida y que tantos consideran liberadora y apoyan tantos sedicentes progresistas.

			Muchos historiadores sabios insisten en que a la hora de historiar hay que hacer ablación de los propios sentimientos y circunscribirse a categorías exclusivamente racionales. Coherentemente, no seré yo quien niegue la mayor de semejante proposición ya que si el mismísimo Georges Duby considerado todo un clásico, como comenta Jordi Canal, decía —y yo con él— en L’Histoire continue (1991): «Ante la historia seca, fría, impasible, yo prefiero la historia apasionada. Me parece que es más verdadera»5.

			Así que no puedo tener la pretensión de contradecirle tratando de engañar al lector potencial. Combinar una historia sensible, apasionada y bien contada, con la historia rigurosa y crítica constituye, sin lugar a duda, una de las mayores aportaciones de Duby, pero no está al alcance de todos los que pretenden hacerla. No tengo la suficiente soberbia como para tratar de emular a Duby, obviamente, siendo consciente de mis limitaciones ni aún esforzándome lo indecible sería capaz de conseguirlo conociéndome como creo conocerme. Pero también tratamos de hacer nuestra la sabia proposición metodológica de Gramsci: «Pesimismo de la inteligencia, optimismo de la voluntad»6.

			Así que, al menos, vamos a intentarlo. Ya sabemos, los que sabemos al menos un poco de historia, que nada es para siempre, que las naciones se van haciendo y deshaciendo a trompicones, que el vocablo «pueblo» no indica una unidad de destino predeterminada. Sabiamente en inglés, «people», exige inmediatamente el plural «are» (son), no «is» (es) como en español y otros idiomas y, por tanto, el concepto expresa una evidente pluralidad y diversidad de opciones por su propia naturaleza. Yo, desde luego, soy de los que se apuntan a construir y reforzar esa bendita variedad, pero en modo alguno a destruir y debilitar su magnífica unidad y solidaridad. Y menos en nombre de la democracia, que es plural por definición o no es.

			

			Mi madre era catalana, de Barcelona, escribía un precioso catalán, era dulcérrima y tenía alma de poeta. Su padre (el yayo), un hombre bueno, honrado y modelo para su esposa y sus dos hijas, no solo era también catalán sino catalanista y de ERC a mayor abundamiento. Pasó la guerra civil en su amada ciudad condal y tuvo que padecer un juicio popular a causa de una falsa denuncia de algún desalmado con la angustia y zozobra de su mujer e hijas ante la posibilidad de haber sido ejecutado. Qué lástima que no viviera más allá de mi primera infancia pues me habría encantado poder escucharle, primero, y debatir con él, después, sobre estos sombríos tiempos que se ciernen sobre Cataluña y España. Mi padre, que era valenciano de no sé cuántos apellidos, lo hacía con infinito respeto, que era mutuo, pero un suegro siempre discutirá con ventaja con un yerno fuertemente enamorado y dulcemente correspondido, cuya novia y mujer hasta el fin de sus días, además, adoraba a su padre. Así que puedo añadir a mi pedigrí valenciano-catalán un plus identitario a mi persona proveniente del octavo vasco que me corresponde, avalado por otros tropecientos apellidos eusquéricos para sumar aún más puntos de maravillosa pluralidad identitaria a mi persona y de gran influencia en la conformación de mi personalidad, ya que además fueron muchos los veranos de mi infancia y adolescencia en que pude corretear libremente por los bellos entornos de la hoy llamada Donostia.

			Lástima que no pueda añadir, en lo que alcanza mi conocimiento, otros pluses gallegos, andaluces, castellanos, canarios, etc., etc. ¿Imprime carácter haber vivido 50 años en Madrid, ese espléndido «rompeolas de todas las Españas» que dijo Antonio Machado (y dónde ningún madrileño pregunta a cualquier recién llegado de dónde viene), tres cursos en Francia y dos en EE. UU.? No obstante, estoy seguro de que si analizaran mi ADN me certificarían de modo inequívoco ser ciudadano del mundo, que es mi máximo orgullo y aspiración, y no habitante exclusivo de una aldeíta de seres puros e incontaminados por toda una serie de factores exógenos.

			La otra hija de mis abuelos maternos, igualmente barcelonesa, es independentista y mi muy querida madrina (estuvo junto al lecho de muerte de mi madre, su hermana mayor, cuando yo me encontraba a miles de kilómetros de distancia en la Universidad de Harvard). Siempre hemos tenido una excelente relación mis hermanos y yo con nuestros primos hermanos (soy padrino del mayor de ellos) y con nuestros tíos, como la tuvieron nuestros padres entre ellos y con sus sobrinos. Los Tapia son todos independentistas; los Reig, en modo alguno. No se pretenderá el absurdo de que soy capaz de arremeter contra mi propia familia por mucho que mi posicionamiento ideológico y político esté en las antípodas del suyo, aunque de momento, algo es algo, ninguno nos neguemos nuestra propia condición de demócratas.

			Lamentablemente dicen lo mismo aquellos políticos que menos muestra dan de entender y creer en lo que verdaderamente es el pluralismo inherente a la democracia. Hay ciertos valores y sentimientos que están muy por encima de determinados posicionamientos e intereses más contingentes. Al menos en lo que a mí respecta. Pero también es una obviedad decir, que la política es lo suficientemente anfibológica como para poder pudrir o sanar en la práctica (Adolf Hitler/Nelson Mandela) el volksgeist de todo un pueblo.

			Ese «espíritu nacional», esa homogénea voluntad popular, es una concepción decimonónica propia del nacionalismo romántico, que consiste en atribuir a cada nación unos rasgos únicos e inmutables a lo largo de la historia. Sin embargo, sabemos perfectamente que nada es para siempre y que con la política disponemos de un instrumento precioso o perverso para moldear la voluntad popular a gusto e interés del poder establecido. Por eso todos quieren el poder, y cuanto más, mejor. Obviamente, bajo una dictadura es mucho más fácil manipular a las masas, sometidos los ciudadanos que las componen a la condición de súbditos, tratando por todos los medios de alinearlos bajo su mando, que hacerlo en una democracia de ciudadanos libres y críticos. Y para semejante propósito la historia es uno de los instrumentos más esenciales. George Orwell lo expresó con meridiana claridad: «El que controla el pasado controla el futuro; y el que controla el presente controla el pasado»7.

			Conviene no olvidar nunca semejante premisa por mucho que se repita hasta la saciedad. La sociedad civil catalana se halla sumida en una peligrosa fractura política y social, aunque también hay personalidades relevantes que lo niegan8.

			Esa fractura puede ir a más, quedarse en standby durante una buena temporada, o pasar definitivamente a ser una mera pesadilla de una noche demasiado febril. Pero, en cualquier caso, a mi juicio, se trata de una evidencia empíricamente verificable no solo por mi propia experiencia, aunque se obstinen en negarla los más fervientes creyentes de la indisoluble unidad de destino de su Nación. El secesionismo catalán no solo ha fracturado Cataluña sino que está contribuyendo decisivamente a fracturar España. Los estudios empíricos al respecto así lo avalan.

			La tan patrocinada pluralidad política hoy se ve reducida a dos bloques de suyo políticamente incompatibles. Así lo certifican los estudios de opinión del mismísimo CEO, el CIS catalán. Pareciera ante esa tesitura que solo cabe la «conllevanza» orteguiana, salvo que una de las partes se empeñe en la ruptura unilateral como, desgraciadamente, ha ocurrido en Cataluña y ocurre en tantas familias. El respeto bien entendido empieza por uno mismo y, si no se es un tramposo, es necesariamente de ida y vuelta. En el ámbito colectivo, es decir, en el político, no cabe más solución que «la política», que «el diálogo» —dicen tantos bienintencionados, y dicen bien hasta haber desgastado su significado—, pero evidentemente a través de la Democracia y la Ley y sus procedimientos de reforma, no escarneciéndolos9.

			

			Este libro es un ensayo de ideas gestadas lentamente a lo largo de los últimos años desde una atalaya intelectualmente privilegiada como es la Universidad. Han sido discutidas con familiares, amigos y colegas hasta la saciedad, y afloradas al calor del desarrollo del procés sobiranista català que no ha dejado de contaminar el ambiente de convivencia tradicional de Cataluña, de suyo plural e integrador a lo largo de su historia, pero que ha venido envenenándose progresivamente a partir de la aprobación del Nou Estatut el 28 de junio del 2010 que venía a sustituir al de 1979. Y que ha alcanzado cotas impensables a raíz de la dolorosa sacudida nacional sufrida como consecuencia de la pandemia de la COVID-19, la infección provocada por el coronavirus-2 derivada del síndrome respiratorio agudo grave (SARS-CoV-2).

			Estas páginas son también, como no podía ser de otra manera, producto de muchas indagaciones y lecturas y de una profunda reflexión a la que necesariamente hay que poner coto en un momento determinado, pues el tema es de suyo inagotable e inabarcable, como insuficiente y limitado es este estudio.

			No responden estas páginas al menor oportunismo editorial, ni a urgencias comerciales o políticas de ninguna clase, todas ellas han sido releídas y reescritas con reposo y la máxima ponderación de juicio de la que he sido capaz, lo que resulta extraordinariamente complejo cuando nos topamos con la pura y simple estupidez humana, las más de las veces revestida de pretensiones académicas, de verdades indubitables, de dogmas de fe inasumibles, por lo que tampoco me he sometido a la hora de discutirlas a la cursi dictadura del lenguaje políticamente correcto para tratar de no irritar al mayor número de lectores posible. Soy de los que creen que la mayor parte de las personas tomadas de una en una somos por lo general bastante razonables, prudentes y respetuosas con todo el mundo pero, forzosamente agregados, encuadrados en un bando artificialmente creado y debidamente cebado, de suyo simplificador y maniqueo, nos vemos convertidos en cuanto bajamos la guardia en una masa borreguil y sectaria que puede transmutarse en manada de lobos furiosos a las primeras de cambio. Sobran los ejemplos históricos.

			Todavía hay gente (se supone que intelectualmente capaz) que no logra entender que no todas las opiniones son respetables si no vienen avaladas por la fuerza contundente de los hechos, de la razón y de una ética irrenunciable, de esa mínima moral que propone Adorno en uno de sus más grandes libros10.

			Las personas sí son absolutamente respetables en su dignidad y «eso» es lo que protegen los Derechos Humanos, pero en absoluto todas sus opiniones, deseos y ambiciones.

			

			No soy ni seré «político» (es decir, no aspiré nunca a alcanzar cargo político alguno, para cuyo acceso hacer política es imprescindible, y mucho menos a estas alturas de mi vida), solo estudio como es mi obligación profesional la realidad política que me rodea en su contexto histórico y las propuestas y comportamiento de los profesionales de la política, y de todo ello saco mis propias conclusiones sin pensar ni por un instante en obtener rédito político alguno de a quién le plazcan o le puedan ser políticamente útiles mis cavilaciones más allá del debate intelectual. No milito en ningún partido político y ya tengo suficientes años y experiencias vividas con mayor o menor intensidad como para verme sometido ahora a fervores y pasiones políticas más propias de la lejana juventud, única enfermedad que se cura con el paso del tiempo pues, ya sabemos, que los años dorados de la misma no regresan jamás, los agotamos y consumimos ávidamente mientras somos jóvenes. Como dijo Georges Bernard Shaw: Youth is wasted on the young.

			Inevitablemente, toda esa experiencia acumulada a lo largo de la vida en los albores de la jubilación también le hacen a uno reafirmarse en ciertas ideas y valores que no se cambian de la noche a la mañana como quien se cambia de camisa. No se puede ser eternamente joven por más que hagamos caso cada mañana al levantarnos a Clint Eastwood y Toby Keith y «no dejemos entrar al viejo» (Don’t let the old man in)11.

			Un allegado muy querido me presumía, cuando por razones profesionales fijé mi residencia en Tarragona hace ya 20 años, que aquesta terra era un «oasis en medio del desierto» y que yo, por mis orígenes, por mis apellidos, y por la categoría profesional que ostentaba en una universidad pública catalana, debía incorporarme sin la menor dilación ni reserva mental y con todas sus consecuencias a la vida pública del país, es decir, de Cataluña. Le dije que carecía del menor interés por dedicarme profesionalmente a la política, esa honorable actividad que vemos a diario degradada a la condición de pura y simple politiquería como sabiamente señalaba Manuel Azaña, pero que conviene no confundirlas por simple higiene intelectual. Milité políticamente en contra de la dictadura franquista y a favor de la democracia y las libertades de todos. «¡Libertad, amnistía y Estatuto de Autonomía!», gritábamos los jóvenes antifranquistas de mi generación, la de mayo del 68 del pasado siglo, por razones políticas, obviamente, pero sobre todo éticas y morales.

			Recuperadas las libertades tras la muerte del dictador y la transición democrática, consideré con la aprobación de la Constitución que, a partir de ese momento, correspondía a los representantes políticos legítimos de los ciudadanos la apasionante tarea de afianzar la democracia y desarrollarla bajo la siempre vigente y hermosa triada de la Revolución Francesa: Liberté, égalité et fraternité, cuyos principios difícilmente negaría cualquiera que se considere demócrata, y que en España suponían abrir una gran vía de esperanza hacía el futuro. En consecuencia, renuncié a toda carrera política, dejé de ser un militante activo contra la dictadura y por la democracia para pasar a ser exclusivamente un enseñante de lo mismo al servicio del Estado, es decir, de todos los ciudadanos que constituyen España.

			No he tenido otra ambición que la de formar ciudadanos críticos, responsables, libres de prejuicios, alentándoles siempre del peligro del dogmatismo y del sectarismo de cualquier signo (consejo que mis hermanos y yo empezamos a mamar en casa desde el mismo instante en que accedimos a la luz de la razón). Como docente de Ciencia Política, he tratado de transmitir la importancia de ser políticamente independientes sin renunciar, llegado el caso, al compromiso político tratando de ofrecer a mis alumnos los instrumentos intelectuales necesarios para hacerles capaces de pensar por sí mismos y mostrarse socialmente sensibles.

			También le dije a mi querido interlocutor que por qué él, funcionario del Estado como yo, no se había comprometido políticamente nunca, ni en España durante la dictadura, ni en Cataluña recuperada su autonomía, y que yo no tenía más vocación que la puramente intelectual a la que estaba dedicado en régimen de dedicación exclusiva dentro de mis naturales limitaciones.

			El desierto al que se refería era obviamente España frente al oasis catalán12.

			Si alguna vez España fue un desierto lo fue, al parecer, en contraposición a esta benemérita tierra catalana donde, ciertamente, no cae maná del cielo, ni se atan los perros con longaniza, y se cuecen habas como en todas partes aunque aquí se llamen faves. Y obvio es que algunos territorios, regiones o naciones prósperas y punta de lanza cultural y política de otras, pueden degenerar rápidamente y pasar a convertirse en paradigma del provincianismo más ramplón.

			

			El título de este estudio, después de darle muchas vueltas, creo que es el que mejor refleja su contenido y hallará todo tipo de argumentos y razones a lo largo de las páginas que siguen, y con una insistencia inevitable en un docente que ha acumulado todos los trienios administrativos, quinquenios docentes y sexenios de investigación posibles, y sabe por experiencia propia que todo lo que dice, por más que lo repita de continuo, está inevitablemente destinado al olvido en cuanto le aprueban sus estudiantes la correspondiente asignatura13.

			Quizás lo que queda escrito, por aquello de verba volant, scripta manent, pueda ser un poco menos perecedero. Pero hay que insistir y repetirse siempre si queremos asegurarnos de que cale nuestro discurso, de que abra surco y sea correctamente entendido para resultar socialmente útil, y cuánto más cuando ya el mismo desencanto empieza también a hacerme mella a mí que tanto lo he combatido tratando de ser fiel a mi responsabilidad de formar ciudadanos críticos, activos, destinados a ser jueces, fiscales, abogados, directivos, funcionarios, políticos, es decir, servidores públicos…

			Considero mucho más adecuado y preciso referirme al procés como un intento de secesión que de independencia, pues nadie podemos independizarnos de nosotros mismos, pero sí pueden amputarnos un brazo o una pierna. Inevitablemente me serviré de ambos conceptos simplemente para no afear el lenguaje incurriendo en monótonas y reiteradas aliteraciones. Y por lo que respecta al subtítulo, que tomo prestado de un libro que causó gran impacto entre los decepcionados comunistas y su propio autor, que creyeron haber establecido en la tierra el soñado paraíso celestial, creemos que es suficientemente expresivo por sí mismo14.

			Al igual que ningún comunista pudo imaginar que su ideal político supuestamente encarnado en la antigua URSS acabaría autodisolviéndose por sus propios errores, incapacidades y crímenes, tenemos la convicción, que trataremos de documentar, de que con el ideal secesionista (una rémora decimonónica insertos ya en pleno siglo XXI) ocurrirá más pronto o más tarde algo parecido, pese a desenvolverse en un momento de auge de los nacionalismos sin Estado. Piensan tales nacionalistas que la crisis del Estado-Nación y el debilitamiento del ideal europeo les allana a ellos el camino hacia la independencia. Es un hecho comprobado como afirma Christophe Guilluy, geógrafo de campo y experto francés en fracturas sociales, que: «A escala europea, son las regiones ricas (Escocia, Cataluña, Lombardía) las que buscan la independencia, nunca las pobres. Es lo que podemos llamar la secesión de los ricos o de las élites». También el prestigioso economista francés, Thomas Piketty se refirió en su último libro al egoísmo fiscal de los catalanes15.

			Y estamos convencidos de ello por la sencilla razón de que a pesar de que porfíen por internacionalizar el conflicto y piensen que la crisis les favorecerá para alcanzar sus objetivos, empujan en sentido contrario al de los mejores deseos y anhelos de la Humanidad: suprimir fronteras, no crear otras nuevas; afrontar problemas cuya resolución solo cooperando entre todos podremos resolver eficazmente (la terrible pandemia de la COVID-19 es el mejor ejemplo); sumar y no restar; unir a los pueblos y no dividirlos en la búsqueda conjunta de un ideal común de fraternidad y cooperación universal. Lo que evidentemente no excluirá nunca la decidida acción política de un bloque de separatistas y separadores, de diferenciadores, de esencialistas, de supremacistas y exclusivistas mayor o menor de uno u otro signo político, que se creen con más derechos que los demás por el simple hecho de haber nacido en un determinado lugar, y que por tan espuria «razón», jamás han renunciado ni renunciarán a la consecución de sus objetivos y ambiciones políticas, legítimos, unos, espurias, otras, con tal de diferenciarse de los demás.

			La pasividad e inoperancia de los sucesivos Gobiernos españoles tanto del PP como del PSOE para contrarrestar toda la propaganda y el discurso victimista alimentado por la Generalitat, así como la progresiva presión sobre los ciudadanos contrarios a la deriva secesionista, ha sido tan irresponsable como incomprensible. Ese y no otro ha sido el principal factor, junto con la ambigüedad calculada del PSC, el que despejó el terreno para el surgimiento de Ciutadans en Cataluña. Un partido surgido con la firme voluntad de resistir a la marea secesionista y que solo por ello ha suscitado el odio irracional de sus detractores y despertó la esperanza de sus partidarios, pues la firme defensa del constitucionalismo y de la unidad de España es considerada por el independentismo catalán un pecado de lesa patria (catalana), razón por la cual el PSC siempre se mostró tibio al respecto. La esperanza suscitada por Cs rápidamente se vio frustrada por la incomprensible ceguera y desmesurada ambición política de su líder, Albert Rivera, auto amortizado a la velocidad de la luz pues culminó uno de los suicidios políticos más incomprensibles que me ha sido dado conocer a lo largo de mi vida académica. «Dios ciega a los que quiere perder». Su intento de justificar su caída libre no resiste el análisis historiográfico ni el político y responde a una autobiografía política autocomplaciente más en que, como los ciegos cuando tropiezan, la culpa es siempre del empedrado16.

			Ante semejante panorama llama poderosamente la atención, en primer lugar, la aparición de un falso «revisionismo» histórico pretendidamente pro catalanista que deja chiquito —y se dice pronto— al pro españolista surgido en España a finales de los años 90 del pasado siglo, y que ya nos permitimos en su momento analizar muy críticamente calificándolo de vacua historietografía en dos libros, diversos artículos y numerosas conferencias, y los hechos hasta ahora establecidos, no solo confirman plenamente semejante calificación, sino que la llenan de sentido y generan un cada vez mayor consenso entre los historiadores académicos y los ciudadanos mejor informados.

			Creo que esa circunstancia, con independencia de las ya señaladas, me legitima sobradamente para abordar el desafío secesionista del nacionalismo catalán de nunca acabar. La derecha extrema española me puso entonces por desmontar el falso revisionismo españolista como hoja de perejil calificándome no solo de obsesivo antifranquista a destiempo, sino de «rojo», comunista o incluso estalinista (¡!). Ahora se me tilda aquí en Cataluña por similares lumbreras de «feixista». Así que me han hecho mutar de estalinista a fascista sin paradas intermedias, o botifler por no uncirme al carro del pensamiento único políticamente correcto.

			Es un arduo ejercicio a la hora de hablar o escribir sobre los graves problemas que nos acucian andar midiendo los adjetivos cuando el castellano es una lengua tan rica que dispone de una extraordinaria variedad de ellos, lo que nos permite definir con precisión aquello a lo que nos estamos refiriendo sin ambigüedades calculadas, ejercicios de cinismo, ni oportunismos de cualquier género. Por ejemplo, he calificado irónicamente de «lumbreras» a quienes me han llamado alternativamente «estalinista» o «fascista» cuando el calificativo más preciso para definirlos habría sido sin duda el de «descerebrados». Pero como no quiero ser ofensivo de entrada, ni con quien empieza por ofenderme a mí, le dejo al lector que sea él quien coloque el adjetivo más adecuado. El que no habla claro, o se refugia en la ambigüedad calculada o en una falsa equidistancia, él sabrá por qué lo hace. Yo también.

			Estamos, pues, por mucho que se niegue, ante una manifiesta fractura social que corroboran todos los estudios sociológicos serios por un lado, y por otro, ante una meridiana apelación a la sedición, lo que pone de manifiesto una más que insólita concepción de la democracia. Curiosamente, el único apoyo político que reciben los partidarios de la independencia de Cataluña en Europa procede de partidos políticos de extrema derecha, y en España de extrema izquierda. Sorprendente.

			¿Será pues, paradójicamente, la derecha catalana nacionalista o su izquierda, pero igualmente nacionalista (flagrante contradictio in terminis), quien tome el testigo ahora para ponerme a caldo e incluso amenazarme y acosarme por no decir y escribir lo que a ellos les gustaría? Así empezó a verse con el comunicado que, amablemente, me dedicó el SEPC, un sindicato de estudiantes ultraradicales e igualmente ignorantes de la URV dominado por la CUP en vísperas de la DUI pidiendo mi «dimisión» por haber salido públicamente en defensa de la Constitución y la democracia junto a otros seis únicos osados profesores de un conjunto de cerca de 16.000 que ejercemos en las universidades públicas catalanas. ¿El silencio de los corderos? No pretendo ser duro con algunas flaquezas humanas. Téngase en cuenta que: «El que se mueve no sale en la foto»17.

			Es humano que uno trate al menos de no poner barreras a su propia trayectoria personal académica o política. Sin embargo, recibimos el apoyo y solidaridad de más de 700 catedráticos y profesores del resto de España que antepusieron la dignidad académica a la simple cobardía moral18.

			No es necesario ponderar que los que se manifiestan nunca pueden ser tantos como los que no lo hacen. Y que quién calla, pese a la manoseada frase a sensu contrario, no tiene por qué otorgar. Tan «revolucionarios» estudiantes ignoran (luego se extrañan cuando suspenden), que la Constitución ampara y protege jurídicamente a todos los ciudadanos españoles sin distinción, desconocen que la condición de catedrático de universidad no es un cargo político sino una categoría administrativa, y que como funcionario de carrera por oposición no puedo ser cesado ni forzado a renunciar a mi plaza por salir en defensa del orden constitucional y que, como tal, he prometido defender. Se exigía a las autoridades académicas que pararan los pies «al feixisme» (sic), al parecer encarnado en mi modesta persona. Tan indocumentados e infantiles como demagógicos denunciantes, decían que tal manifiesto «tenía un profundo olor a ultraderecha» y que era «aberrante»19.

			Visto lo visto, ¿sabrán estos muchachos hacer la O con un canuto? Como señalaba el catedrático emérito, Antonio Elorza, se percibe en Cataluña «un telón de fondo siniestro de caza al disconforme y de movilizaciones intimidatorias» que alcanzaba a la «satanización de un catalán universal como Joan Manuel Serrat por sus críticas al referéndum ilegal», o el del filósofo Manuel Cruz...

			socialista y federal, ridiculizado en la caja negra de TV3, siempre por delitos de opinión, o el del también profesor Alberto Reig Tapia, de la Universidad de Tarragona, por firmar un manifiesto de académicos contra la sedición. Este último ejemplo se inscribe en el humor negro, al calificar de fascista a un politólogo que ha hecho del antifascismo el leitmotiv de su obra20.

			Nos parece lamentable que un periódico (aunque a lo mejor es mucho decir) catalán que se supone se debe como cualquier otro a ciertos valores irrenunciables del periodismo, como son la información contrastada, la honestidad acreditada y el irrenunciable servicio a la libertad y la democracia, incurra como señal del peor periodismo amarillo de denuncia (quizás su referente sea la STASI de la antigua Alemania comunista), en reproducir a color los retratos de los siete «bandidos» que firmamos en Cataluña el manifiesto en defensa de la Constitución con la noble intención, cabe suponer, de que cualquier descerebrado pudiera identificarnos por la calle y nos insultara por tan execrable crimen o nos escupiera, aunque solo fuera un amago como el que perpetró Jordi Salvador con Josep Borrell en el Congreso de los Diputados (no hay peor cuña que la de la misma madera)21.

			Nunca hay que descartar la hipótesis siempre plausible de que si ante una agresión de ese orden se le replicara al agresor a la altura de sus merecimientos, pudiera abrirnos la cabeza con el palo de la estelada como mejor y definitivo argumento de autoridad a su favor. Así, un sujeto de aspecto patibulario recomendó mi ejecución por semejante osadía, eso sí, curiosamente lo dijo en español inquisitorial y dictatorial, i no en català literari i democràtic com calia en un tuit en TarragonaDigital: «Que lo decapiten a este espabilado» (sic). Ciertamente el garrote vil al modo franquista le agradaría más a mi verdugo potencial y lo consideraría más apropiado a la hora de quitarme de en medio que darme una contundente lección de patriotismo cavernícola con tan convincente estaca.

			Otro sujeto de parecida calaña y no menor ignorancia escribió: «Aquest feixista demana l’us de la força física per sostindre una legalitat sorgida durant el feixisme», con lo que hacía manifiesto no tener ni pajolera idea de qué es el fascismo, de a quién hacía acreedor de semejante condición, y de cómo se forjó la nueva e indiscutible legalidad y legitimidad democráticas de la España actual. Un producto más de la absoluta ignorancia y fanatismo que produce el adoctrinamiento político desde la más tierna infancia, lavado de cerebro e instigación al odio de la propaganda independentista en las mentes más simples y romas22.

			Algo huele a podrido en la Dinamarca del sur, como se refieren a Cataluña algunos optimistas. Yo soy un privilegiado y el cerco o aislamiento o cordón sanitario que pueda desplegarse en torno a mi persona me resulta del todo trivial y me sume en la mayor de las indiferencias, contrariamente al respeto debido a todos los resistentes a la marea independentista que no gozan de una situación personal o profesional similar a la mía. Todos ellos son las verdaderas víctimas, los maltratados por los gobiernos catalán y español. Por ellos sobre todo he escrito este libro. Lo mío es apenas una incomodidad parecida a la de las moscas machadianas: «vulgares», «voraces», «pertinaces», «inevitables golosas, que ni labráis como abejas, ni brilláis cual mariposas; pequeñitas, revoltosas». Es llevadero para los que sí tuvimos oportunidad de padecer una dictadura real en vivo y en directo.

			Un colega, catedrático de Derecho Constitucional nada menos, al que solicité que me presentara para una conferencia que me proponía impartir en mi universidad con motivo del 39 aniversario de la Constitución (huelga aclarar que ni el área de Derecho Constitucional ni el Departamento de Derecho Público de la URV, planificaron acto alguno con motivo de tal efeméride ni lo harían con motivo del 40.º aniversario), aceptó sin titubear. ¿Cómo podría negarse a presentar a un colega con el que había codirigido unas jornadas académicas en la URV sobre «Nación y Estado en el sistema político español» en el 2003 con motivo precisamente del 25 aniversario de la Constitución española a instancias mías, pues tampoco entonces mi Universidad estaba preparando nada con motivo de tan fútil evento a diferencia de lo que estaba ocurriendo en la inmensa mayoría de las Universidades del país? Le ofrecí por obligada cortesía que eligiera el día y la hora a su entera conveniencia (rematadamente ingenuos seríamos si a nuestra edad no supiéramos de las debilidades morales e incoherencias humanas) antes de anunciar oficialmente la fecha de la conferencia para que no surgieran incompatibilidades de agenda siempre previsibles en estos casos. Aceptó sin pestañear (quin remei!) pero se excusó sin embargo (también sin pestañear como era de ley) con tiempo suficiente con una insólita excusa, que di de inmediato por buena para que no se sintiera incómodo, para no ver mancillado su nombre apareciendo junto al mío en el cartel anunciador de una conferencia tan políticamente incorrecta, cabe colegir, como es la defensa del orden constitucional en un Departamento de Derecho Público de una Facultad de Ciencias Jurídicas y de una Universidad que siempre se ha posicionado a favor del procés.

			A su vez, el entonces rector de mi universidad para no tener igualmente que significarse presidiendo semejante acto que iba a protagonizar su catedrático de Ciencia Política, y cuya invitación se le había cursado también con tiempo sobrado para que pudiera organizar su agenda, se escurrió como estaba cantado. Pese a verse obligado a aceptar la invitación como era de rigor, llegó tarde con la excusa de una importante reunión surgida a última hora (¿?) como era también previsible, y así no tuvo que mostrarse en la mesa presidencial y evitar la inevitable foto junto a un botifler de semejante entidad. Eso sí, una vez iniciada la conferencia llegó y se sentó discretamente en la primera fila saludándome para que yo lo viera. Tan audaz como bragado rector me hizo llegar a través de un buen compañero y amigo, el mensaje de que «se había negado a recibir a los estudiantes (¿?) que fueron al Rectorado a exigirle mi dimisión (sic)». Por si acaso, no se atrevió a comunicarme a mí personalmente semejante hazaña ni a redactar una declaración oficial de rechazo a las pretensiones de tan bragados estudiantes defendiendo la libertad de cátedra y solidarizándose conmigo para evitar tener que soportar mi inevitable sonrisa sardónica. Cuánta audacia. Qué valeroso rasgo. Gracias exrector, toda una muestra de heroicidad muy poco común en la Cataluña cautiva que, por si las moscas, no se atrevió a hacerla pública.

			De igual modo mi Departamento de Derecho Público de la URV escurrió el bulto, un departamento compuesto por cerca de 100 miembros en todas las categorías de entre las cuales tenemos el honor de contar como Profesor Asociado con el Dr. Jaume Renyer Alimbau, que hizo de chófer de Josep Lluís Carod-Rovira en su memorable excursión a Perpiñán para entrevistarse con dirigentes de ETA y decirles que miraran bien donde ponían las bombas, así como con el Sr. Apel.les Carod-Rovira como Profesor Ad Honorem. Será por el indiscutible honor de ser hermano del Gran Hermano. Como suele decirse quien tiene padrinos —y vaya padrino—, lo bautizan23.

			Sólo cuatro de todos ellos somos catedráticos, uno de los cuales en excedencia por servicios especiales. De tan amplio grupo humano apenas osaron mostrarme su solidaridad, y privadamente, dos de sus miembros, pues en plena coherencia con su Rector ni siquiera hicieron un tímido comunicado en el Departamento defendiendo la irrenunciable libertad de expresión de uno de sus compañeros, catedrático de Ciencia Política a mayor abundamiento. Ni por supuesto anunciaron o recomendaron la asistencia a la conferencia a sus alumnos, ni ellos mismos se dignaron hacer acto de presencia para escuchar y debatir con un colega, siquiera fuera por elemental cortesía, no fuera que alguna garganta profunda bien conocida y verdaderamente patética diera el soplo al Gran Padrino o una mano invisible les tomara equivocada la filiación y le pasara la lista de asistentes al Gran Hermano.

			Fue por ello motivo de especial satisfacción para mí la solidaridad recibida por parte de un nutrido plantel de prestigiosos académicos españoles y extranjeros encabezados por Sir John Elliott, máximo especialista mundial en la historia de España y de Cataluña de los siglos XVI-XVIII24.

			Previsiblemente me llegarán los reproches o el más espeso y significativo de los silencios desde muy variadas posiciones ideológicas y, dada la absoluta imposibilidad de poder tacharme de fascista o comunista o de que sea un ferviente militante de partido alguno (hay currículos de imposible manipulación), los iluminados de turno lo harán absolutamente convencidos de que soy un miserable antipatriota catalán, aunque no se tomen el arduo trabajo de leerme no sea que pudiera sembrarles alguna duda en su apolillado patriotismo de aldea y se limiten, por tanto, a hablar de oídas, como suelen hacer todos aquellos que sienten aversión por la lectura y el estudio e informarse bien antes de hablar. Siempre hay que tener muy presentes a modo de salvaguarda moral las sabias palabras del insigne Samuel Johnson: «El patriotismo es el último refugio de los canallas»25.

			No creo que se pueda atribuir la condición de patriota a los que trabajan con tanto entusiasmo por el desprestigio de Cataluña y de España. En cualquier caso, habiendo sido antes conceptuado de antipatriota español, no debería sorprenderme lo más mínimo a estas alturas de mi vida que los zafios y rufianes por naturaleza pretendan descalificarme ahora de antipatriota catalán, de despreciable botifler. Es lógico que a un antinacionalista tout court le descalifiquen los nacionalistas de cualquier signo.

			Primero, lo hicieron los franquistas y neofranquistas de todo tipo provistos de tan sólidos argumentos como considerarme proveniente de «la caverna estalinista» (así se expresó, por ejemplo, el sabio y eximio polígrafo, José María Marco Tobarro)26.

			Ahora, será el turno de los nacionalistas catalanes más encendidos. Estamos, pues, en el buen camino y no por ello dejamos de amar a nuestro país cuya principal riqueza no es otra que su espléndida y estimulante diversidad cultural cuyo conjunto nos hace a todos mejores, y lo hacemos plenamente conscientes de sus luces y sus sombras, naturalmente, al igual que debiera hacerlo críticamente cualquier otro ciudadano del mundo con el suyo.

			

			En primer lugar diré que los divulgadores de la llamada «Nueva Historia» catalana, como la califican sus más ardientes defensores y devotos practicantes, prostituyen tan noble e imprescindible disciplina humana y social. Creen servirla eficazmente sobre la base de que el para ellos más que justificado objetivo de conseguir la secesión de Cataluña de España legitima los medios más burdos, las tergiversaciones más groseras y las simples mentiras. Piensan que así podrán ampliar la base social necesaria para alcanzar la independencia, pero sus presupuestos no son ni mucho menos nuevos, ni siquiera añejos, sino simplemente falsos e inevitablemente se volverán en su contra. Sembrar odio a base de ignorancia no puede dar buenos frutos.

			En segundo lugar se me hace completamente incomprensible que los buenos y prestigiosos historiadores catalanes, que los hay en abundancia, no hayan denunciado públicamente y con firmeza salvo contadísimas excepciones que confirman la regla las patochadas que se dicen, se escriben y publican en nombre de su historia desde hace ya demasiado tiempo. No todo el mundo calla y por ello otorga, pero quienes lo hacen se ven impulsados a las catacumbas por miedo de hacer pública su verdad. Es mucho más cómodo plegarse a las circunstancias.

			Me parece asombroso y verdaderamente grave para el acumulado prestigio de la cultura catalana, que algunos de sus historiadores de referencia obligada junto a sus intelectuales y escritores más significativos en catalán, y muy respetados y admirados por sus colegas españoles se hayan pasado, como veremos, si no al campo de la abierta mentira y la tergiversación historiográfica y política practicadas por los cachorros mencionados de la «Nueva Historia» y afines, sí al de la aquiescencia y apoyo subliminal (o abiertamente explícito) de la historietografía en nombre del procés bajo cuyo palio todo está permitido al servicio de la Nació catalana.

			O te sumas y te apuntas al «pensamiento único» (el objetivo único) propio del totalitarismo filosófico y político que abrió la senda del mal en la Europa de Entreguerras (1918-1939), o se te señala con el dedo como traidor o españolista, como antes lo hacía la dictadura franquista por antiespañol y antipatriota si no gritabas hasta desgañitarte «¡Viva Franco! ¡Arriba España!», y se le hace al discrepante el vacío social en primera instancia por más que se reivindique cínicamente la defensa del pluralismo y el amparo y protección de toda clase de derechos en la Cataluña actual y en la futura.

			Si algunos de estos patriotas de pecho de hojalata supieran hasta qué punto son intercambiables con sus equivalentes españoles que tanto repudian, cabe inferir que no darían crédito y se les abrirían las carnes de puro asombro. No quiero ni pensar lo que podría empezar a ocurrir con esa hipotética futura Constitución catalana y sus leyes alimentadas por el fanatismo de personajes como Torra y todos los CDR y ERT ya incorporados al cuerpo de los Mossos d’Esquadra. Pero se trata de un mal sueño, de una verdadera pesadilla27.

			Y last but not least, no puede sino dejarme estupefacto la irresponsabilidad de las autoridades públicas catalanas fomentando, protegiendo y subvencionando a jóvenes y menos jóvenes, radicales y violentos, alimentados y educados en el menosprecio e incluso en el odio a España que, sobre la sólida base de su ignorancia y una gravísima irresponsabilidad culposa, están incitando a la sociedad catalana a un desprecio hacia todo lo español absolutamente suicida y de imprevisibles consecuencias. Así lo expresa con toda claridad el demagógico y falso eslogan de «España contra Cataluña» bajo cuyos auspicios se organizó en 2013 un congreso a lo grande con una generosa financiación por parte de la Generalitat de Cataluña, que sostenemos todos los ciudadanos con nuestros impuestos y de la que ya nos gustaría disponer en la Universidad para poder hacer ciencia y no demagogia barata extraordinariamente bien subvencionada. Pretendidas entidades culturales como Òmnium Cultural y otras similares no responden en absoluto a la finalidad para la que fueron inscritas y apenas sirven a los intereses políticos del independentismo al igual que la ANC, lo que es denunciado por los propios diputados catalanes de la oposición sin que tales denuncias surtan el menor efecto28.

			A estas alturas de mi vida voy perdiendo la fe en que la palabra y el esfuerzo empleados, puedan ser de alguna utilidad para todo lector potencial y les sirva intelectualmente de ayuda y estímulo para entender mejor la realidad política en la que, lo quiera o no, se halla inmerso. ¿Cómo es posible que en Cataluña el fanatismo independentista haya sido capaz de sembrar tanto odio hacia España y lo español presentándola siempre como una voraz hiena frente a la ovejita lucera que representa Cataluña y los indefensos y oprimidos catalanes?

			Aunque este libro solo les fuera útil a una docena de personas ya me daría por satisfecho. Solo aspiro a no ser prejuzgado o descalificado a priori antes de ser leído con el mismo esfuerzo y voluntad que yo he puesto en escribirlo. Bien. Hay en ese caso que exponer nuestros argumentos bien documentados y más razonablemente que los de los demás que los contradicen. Es obligado cerciorarnos bien de que hemos interpretado correctamente lo que hemos estudiado e investigado, saber decirlo y explicarlo objetivamente sin distorsionarlo, para poder así permitirnos una mínima reflexión que sea socialmente útil a la mayoría antes de juzgarnos, pues siempre habrá alguien que lo hará severamente, e incluso calumniosamente, sin tan siquiera habernos leído de principio a fin o haberlo hecho sesgadamente, y probablemente tampoco entendido sobre la única base de sus prejuicios.

			Creo que ya va siendo hora de ir terminando este desmesurado preámbulo que he juzgado imprescindible. De hecho hubiera sido más práctico y breve incluir el de Anna Grau a uno de sus libros más exitosos (lo breve si bueno dos veces bueno) y ahorrarme yo este. Pero cada uno somos hijos de nuestras circunstancias y no de las ajenas, y aún identificándome con los nobles sentimientos e ideas expresados por la escritora catalana (y española, pues si no lo dijera se enfadaría con razón), cada uno de nosotros somos hijos de nuestra propia historia que nunca puede ser intercambiable. Es única.

			¿Están ustedes un poco hartos de que de repente salgan como setas tantos libros sobre Cataluña? En confianza: Yo también. Incluso creo que estoy más harta que ustedes, que la mayoría por lo menos. Porque yo llevo hartándome hace mucho, mucho más. Empecé a hartarme antes.

			Sucede que a menudo me harto de ser catalana… y española29.

			Finalmente, quiero agradecer muy sinceramente como es de rigor la ayuda recibida y el estímulo, no menos inventariable, de todos aquellos colegas, amigos y familiares que me han animado en esta audaz empresa que ahora parcialmente culmino. No citaré aquí a nadie en particular por si no mencionara a alguno y legítimamente se molestara por ello. Que sepan todos y cada uno de ellos que semejante discreción obedece a la única voluntad de no comprometerlos asociándolos a mi estigmatizada persona.

			Ya estoy acostumbrado desde hace muchos años a tener algunos detractores obsesivo-compulsivos que no pueden soportar en respuesta a sus insultos que se les ponga con sus «vergüenzas» al aire mostrando sus calumnias, mentiras, manipulaciones, ignorancias e indigencia intelectual y moral no pudiendo corresponderme como ya les gustaría. Me consuela pensar que son bastantes menos los que siempre hacen ruido que los discretos que me lo agradecen incluso con su silencio. Entre los más destacados de los primeros hay que señalar a Ricardo de la Cierva y Hoces antaño, a Luis Pío Moa Rodríguez y José María Marco Tobarro hogaño y, últimamente, me/nos ha salido el más obsesivo de todos ellos, Pedro Carlos González Cuevas, del que ya dije todo lo que cabe decir en tiempo y hora con carácter definitivo, pero, por consideración al presente lector que pueda no estar al tanto de este talibán de perra gorda, le dedicaré ahora una breve nota al margen para que pueda documentarse sobre la entidad moral de semejante sujeto y comprender la aparente dureza de mis comentarios30.

			Vaya pues mi gratitud y reconocimiento ahora a todos los que me han ayudado en la medida de sus posibilidades. Son muchos los que me han dedicado buena parte de su tiempo tomándose la molestia de facilitarme información, transfiriéndome datos y documentos, algunos comentándome el texto primario críticamente y, sobre todo, dándome el apoyo moral que todos necesitamos no ya para emprender un trabajo a contracorriente de estas características, pero que es inherente a nuestra condición universitaria, sino por tratarse en este caso de uno tan especial que no puedo dejar de preguntarme si se puede atravesar un campo tan minado a conciencia apenas revestido de cierta audacia y temeridad, y salir indemne de semejante empeño…

			Como es inevitable que me estalle alguna de esas bombas antipersona que tan aficionados son a poner los patrioteros de guardia o los boquirrotos incontinentes, no me queda otra que hacer por un simple cálculo de probabilidades y consciente de mis propias debilidades lo que hizo el viejo y sabio Ulises (aunque no se trate en nuestro caso precisamente de bellas sirenas): atarme bien los machos para tan agitada travesía y taponarme bien los oídos ante la previsible berrea con que no dejarán de aturdirme los tímpanos tanto esforzado patriota o crítico impotente como anda suelto por ahí.

			Huelga aclarar, como es siempre tópico pero necesario decir, que soy el único responsable de los inevitables errores e incluso desenfoques en que pueda haber incurrido y que, de haber sido consciente de ellos no los habría cometido, obviamente. Por otra parte, innecesario es decir, que estoy abierto a eliminar de inmediato cualquier error factual en el que haya podido incurrir involuntariamente si se me proporciona cualquier información complementaria y documentada a mi nombre a la editorial Tecnos (forotecnos@anaya.es) para poder así enmendarlo en la medida de lo posible en una hipotética nueva edición.

			Trataré en estas páginas de razonar lo que siento en vez de sentir lo que no se puede pensar desde categorías racionales. «El sueño de la razón, produce monstruos» aunque más que probablemente no hagamos sino anunciar nuestro propio fracaso. Què hi farem.

			¿No resultaría penoso que me cayeran ahora más palos en Cataluña o que se me condenara al más absoluto ninguneo o al ostracismo (lo de tener que beberse la cicuta, ya sería políticamente incorrecto en estos tiempos) por este estudio, que cuando dedicaba mis afanes al análisis crítico del franquismo y de sus devotos y admirados propagandistas? Nada se parece más a un fanatismo político que otro fanatismo de signo opuesto. No digamos los ingenuos e ignorantes que caen en sus redes llenos de entusiasmo y de fervor militante. Quizás ya es demasiado tarde pues, como apuntó Voltaire: «Lorsqu’une fois le fanatisme a gangrené un cerveau, la maladie est presque incurable»31.

			Lo tenemos perfectamente comprobado de primera mano. Aferrémonos pues con esperanza al «casi» volteriano. Ah, y los insultos y las manifestaciones de odio cainita, solo a mí, por favor, que ya tengo callo, y dejen tranquilos a la propia familia y a todos los demás colegas, que no por ser mis amigos piensan exactamente como yo o aprueban mis escritos políticamente (in)correctos. Tampoco faltará alguna luminaria que me acusará de hacer el caldo gordo al nacionalismo español o incluso al «neofranquismo» más carpetovetónico. De todo hay en la Viña del Señor y que Dios les conserve la vista.

			Trataré de seguir siendo fiel al imperativo categórico de que la verdad nos hace libres. No me debo a ningún partido político ni dependo de ninguna de esas fundaciones «privadas» financiadas con dinero público que generosamente pagan «en negro» a cualquier alfabetizado que se alquile o se venda al servicio de la «Patria», es decir, a la defensa de su «patrimonio» y de sus ambiciones más oscuras. Los seres puros e inmaculados, que alguno habrá, ignoren el comentario ya que no hay regla sin excepción ni mal que cien años dure. En mi caso, no he buscado financiación complementaria, aunque no me habría sido difícil obtenerla, y sustanciosa, dado el carácter de este estudio, pero eso habría bastado para descalificarlo a priori por aquello de qui paga, mana (quien paga, manda) por parte de quienes, como no saben hacer otra cosa que venderse al mejor postor, piensan que los demás hacemos todos lo mismo32.

			Pensar que haya alguien que pueda ser el capitán de su alma se les hace completamente incomprensible a determinados personajes que siempre llevan colgado del cuello el cartel de «Se alquila» o «Se vende». Tampoco he recurrido a ayudas a la investigación decididas de antemano para realizar mi trabajo más cómoda y eficazmente y así compensarme por las horas extraordinarias dedicadas a este estudio. No dependo de otros ingresos que los derivados de mi trabajo universitario de catedrático de universidad ganado en oposiciones libres y competitivas donde no fui nunca, «el candidato» de ninguna casa nostra.

			Añadiré para cerrar el paso a los «enemigos» habituales a fuer de reiterativo, y que yo quisiera considerar simples adversarios o discrepantes, poniendo la venda antes de la herida, y estando ya muy acostumbrado a la calumnia y al insulto permanentes, que este libro, al igual que todos los anteriores, ha sido voluntariamente escrito sin subvención alguna por parte de instituciones gubernamentales, autonómicas, diputaciones, ayuntamientos, partidos políticos, sindicatos o fundaciones públicas o privadas de cualquier género. Así que descansen los susodichos pues no están detrás de mí ni la KGB, ni la CIA, ni el Mossad, ni la Comisión Trilateral…

			No milito en organización o asociación pública o privada alguna… Perdón, sí, me apunté en cuanto pude a la académica CEDID, constituida en el 2001, nada más desembarcar en Cataluña. Pero debió de considerarse hipotéticamente irrelevante para un centro de investigación dedicado al estudio de las dictaduras y las democracias mi aportación investigadora, que ya venía de lejos afrontando uno de los temas tabú del régimen franquista y sus herederos, por parte de un catedrático de Ciencia Política recién incorporado a una universidad pública catalana33.

			El estudio de la represión franquista era y es una temática muy delicada que presentaba extraordinarias dificultades pese a que Franco era ya historia, sin embargo porfié por ese camino sabedor de que me enfrentaba a todo tipo de impedimentos (permisos rechazados, archivos inaccesibles, expurgo de documentación solicitada…, etc., etc.). Fui cofundador de SEGUEF, la primera entidad de este género constituida tras la muerte de Franco, y miembro de su primera junta directiva (Presidente: Julio Aróstegui, Vicepresidente: Ángel Viñas, y vocales, Antonio María Calero, Francisco Moreno y Alberto Reig Tapia) junto a otros relevantes colegas que ahora recuerde, como Alicia Alted Vigil, Gabriel Cardona, Javier Donezar, Fernando Fernández Bastarreche, Elena Hernández Sandoica, José Luis de la Granja, María Fernanda Mancebo, Jesús M. Martínez, Abdón Mateos López, Carme Molinero, Borja de Riquer, Fernanda Romeu Alfaro, Glicerio Sánchez Recio, Ismael Saz Campos, Josep M.ª Solé i Sabaté, Justo Vila, Joan Villarroya i Font, Pere Ysàs Solanes… y tantos otros más (entre ellos algunos pesos pesados del futuro CEDID). Circunstancia que no tuvo la menor consecuencia en tan venerable centro ya que jamás me invitaron a participar en nada o a presentar alguno de los libros que he escrito y publicado aquí en Cataluña, lo que obviamente no afectó para nada al prestigio de la entidad. Tampoco, ciertamente, para agrandar o empequeñecer el mío.

			En consecuencia, lo que sí hice fue fundar en la URV con mi colega y amigo, el catedrático de Historia Contemporánea, Josep Sánchez Cervelló, el CECOS, un centro de estudios sobre todo tipo de conflictos sociales: guerras, exilios, emigraciones y transiciones en el mundo contemporáneo desde el cual no hemos cejado un solo momento de emprender toda clase de iniciativas académicas plasmadas en numerosos congresos, coloquios, jornadas académicas, mesas redondas y publicaciones varias, inaugurando una colección de Estudios sobre Conflictos Sociales que ambos codirigimos y que no deja de incrementarse.

			Un buen síntoma del clima asfixiante que va induciendo el fanatismo independentista por toda Cataluña es que, de vez en cuando, algún mindundi moral, interpela a Sánchez Cervelló (hijo adoptivo de Tarragona) recriminándole que cómo puede colaborar conmigo o considerase amigo mío. Como digo, algo huele a podrido en la pretendida Dinamarca del sur, y no son precisamente las rosas rojas de San Jordi.

			Por lo demás, solo debo dinero a mi banco, lo que a estas alturas de mi vida prueba fehacientemente que jamás pude disfrutar del supuesto «oro de Moscú», oro que debe ser inagotable por la cantidad de empresas financiadas en su nombre… Para mi desgracia, también carezco de cuentas sustanciosas ocultas al fisco andorranas (ya me gustaría tener algo que ver con la banca Reig) o suizas o en esos paraísos fiscales en que depositan sus fondos los abundantes patriotas de pecho de cristal que pueblan nuestro país y, lógicamente, quieren poner a buen recaudo el producto de su honrado trabajo (o de sus rapiñas) para eludir la hacienda pública común aquellos que la consideran ajena, y en un hipotético futuro Estado propio también, por si las moscas, ya que el patriotismo bien entendido empieza por uno mismo.

			En primer lugar, los políticos patrioteros que se llenan la boca con la palabra Indepèndencia! pero tienen el riñón bien cubierto ya que pueden subsistir en un dorado «exilio» interior o exterior a gastos pagados, teniendo en cuenta que el procés es, fundamentalmente, una rebelión de los ricos y de los burgueses acomodados. Todos ellos, deberían ser algo más solidarios con sus propios compañeros de manifestación que verdaderamente creen que les iría mejor apartados del resto de españoles, pero no tienen más recursos que su propia nómina, un precario salario o una ofensiva jubilación mientras que la mayoría de ellos tienen su retiro bien apalancado. Y el primero, para dar ejemplo, el president Torra34.

			Antes que una rebelión de los nacionalistas catalanes contra el Estado español bajo el falaz argumento de que los españoles en su conjunto roban a los catalanes, cuando es evidente que son las clases acomodadas nacionalistas independentistas las que quieren para ellas todo el pastel y se hinchan a robar a los propios catalanes peor situados para seguir engordando ellos mismos sin límite ni control. Hurtan impuestos que podrían dedicarse a ayudas sociales tan necesarias y, sin embargo, se desvían para implementar el procés, pagar y subvencionar a sus perritos falderos, seguir abriendo chiringuitos para familiares y amiguetes y continuar ahondando la creciente brecha entre catalanes nacionalistas de primera categoría y catalanes y españoles de segunda, brecha que con tanto mimo no deja de agrandar el independentismo catalán.

			Y, después, solo después y a mayor abundamiento, se indignan de que un charnego, un plebeyo en definitiva, pueda hacerse con la presidencia de la Generalitat y, además, mantenga su nombre de pila en vez de rebautizarse catalanamente para mostrar la debida pleitesía a los amos del país que, obviamente, harán todo lo que puedan por no compartirlo. Venir a Cataluña para realizar trabajos subalternos está bien, venir de turistas para gastarse su dinero y activar la economía catalana, está mucho mejor35.

			Se utiliza semejante «generosidad» para presumir de que Cataluña es tierra de acogida e integradora, pero el poder es cosa nuestra, de las élites ilustradas tanto de derechas como de izquierdas y, también como máximo rasgo de generosidad, se puede admitir en tan distinguido club a aquellos plebeyos mínimamente ilustrados que muestran la debida sumisión y lealtad a los amos del cotarro y a sus intereses específicos. José Montilla fue, obviamente un error, pues aunque estaba a favor de una consulta legal no estaba a favor de la independencia de Cataluña, por lo que harán lo imposible para que no pueda repetirse otro caso similar.

			Como son múltiples las formas de amar a Cataluña me privaré de utilizar el término catalanista en sentido peyorativo como se hace habitualmente con su contrario de españolista y lo utilizaré única y excepcionalmente para no afear el lenguaje con excesivas aliteraciones. Empecemos por consiguiente haciendo un uso adecuado de los términos y conceptos que manejamos, si es que queremos entendernos, explicando qué queremos decir con ellos, pues es obvio que la confusión al respecto está extraordinariamente extendida incluso entre personas formadas y que tanto presumen de su genuina identidad, contrària a la rauxa, de péus a terra, i amb tot el seny del món.

			Así que terminaré este ya excesivo introito tan personal, pero que he creído tan necesario como ineludible, con unos hermosos versos que popularizó el gran Nelson Mandela, y que yo hago míos desde mi insignificancia y confortable status académico y social, tan diferente del que tuvo que padecer el gran líder sudafricano a modo de pequeño homenaje al valor y libertad de los hombres y mujeres, intelectuales, académicos, escritores, periodistas, políticos, historiadores y personas verdaderamente libres e independientes, ciudadanos todos, que no venden su primogenitura por un plato de lentejas, y a los que profeso toda mi admiración, solidaridad y respeto, y contra el gregarismo y la manipulación de las masas por parte de los politiquillos sin escrúpulos y sus propagandistas a sueldo:

			Out of the night that covers me,

			Black as the pit from pole to pole,

			I thank whatever gods may be

			For my unconquerable soul.

			In the fell clutch of circumstance

			I have not winced nor cried aloud.

			Under the bludgeonings of chance

			My head is bloody, but unbowed.

			Beyond this place of wrath and tears

			Looms but the Horror of the shade,

			And yet the menace of the years

			Finds and shall find me unafraid.

			It matters not how strait the gate,

			How charged with punishments the scroll,

			I am the master of my fate:

			I am the captain of my soul36.

			
				
					1 Y no solo en la calle. He tenido que escuchar de unas distinguidas colegas ante mi estupor: «Alberto, es que los españoles nos odian a los catalanes». Inútil argumentar que eso es una inaceptable y falsa creencia, también en sentido contrario, y que, en todo caso, esa hipotética animadversión mutua provendría de nacionalistas españoles centralistas refiriéndose a nacionalistas independentistas catalanes y viceversa. Y tanto España como Cataluña son bastante más que eso. Los españoles siempre han admirado a vascos y catalanes por el conjunto de valores que atesoran y si ese sentimiento generalizado estuviere mutando lo que habría que preguntarse y tratar de responder es ¿por qué? Les planteé a mis interlocutoras: «En el supuesto de que Cataluña fuera un Estado independiente, ¿qué consideración os merecería que el Tarragonés quisiera separarse y proclamarse como Estado independiente sin disponer siquiera sus representantes políticos de una mayoría social claramente determinante? Nosaltres decidim? ¿Lo aplaudiríais llenas de entusiasmo y saldríais a la calle a manifestaros masivamente defendiendo el inalienable derecho de autodeterminación de los tarraconenses como de cualquier otro colectivo humano? ¿Tenemos ese derecho? ¿Lo tiene cualquiera? ¿Nos lo concedería la Nueva Cataluña demócrata, plenamente libre e independiente?». No atisbaron a responderme.

				

				
					2 Enric Ucelay-Da Cal: Breve historia del separatismo catalán. (Penguin Ramdom House. Barcelona, 2018), cuyo subtítulo, Del apego a lo catalán al anhelo de la secesión, resume a la perfección la evolución/involución del catalanismo como continente de diversas tendencias y grupos, y el contenido ya claramente diferenciado entre separatismo e independentismo.

				

				
					3 Ibidem, pp. 12-13.

				

				
					4 Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha (2 vols.). Edición del Instituto Cervantes 1605-2005. Dirigida por Francisco Rico con la colaboración de Joaquín Forradellas. Estudio preliminar de Fernando Lázaro Carreter. (Galaxia Gutenberg/Círculo de Lectores. Barcelona, 2004). Segunda Parte, cap. VI, p. 732.

				

				
					5 Jordi Canal: «La historia continúa». (El País, Babelia. Libros, 28/09/2019). https://elpais.com/cultura/2019/09/30/babelia/1569836851_733032.html 

				

				
					6 Antonio Gramsci: Pasado y presente. Cuadernos de la cárcel. Prefacio de José Luis Villacañas Berlanga. (Gedisa. Barcelona, 2018).

				

				
					7 George Orwell: 1984. (Destino. Barcelona, 1974, p. 262).

				

				
					8 Véase a modo de muestra la siempre razonable opinión, negando tal quiebra, de Javier Marías: «Un tétrico y peligroso misterio». (El País, 16/02/2020). https://elpais.com/elpais/2020/02/10/eps/1581337906_455605.html 

				

				
					9 Dada la confusión y manipulación de las palabras en la Cataluña actual se me pidió desde la dirección de Diari de Tarragona colaborar en sus páginas de opinión tratando de aportar un poco de claridad al gran público desde la perspectiva de la Ciencia Política. Se trataba de explicar ciertos conceptos (derecho a decidir, democracia, ley, legalidad, legitimidad, libertad, Estado de Derecho, Constitución, procés soberanista…), temas siempre presentes en el debate político catalán, lo que suele ser imposible de hacer en profundidad en el espacio limitado que conceden los periódicos a los artículos de opinión e información general, y que aquí y ahora permiten un análisis y desarrollo mayor. En relación con la temática de este libro, pueden verse los siguientes (de los que no consigno el enlace es porque no fueron colgados en internet por el periódico): Alberto Reig Tapia: «El poder y el derecho a decidir» (Diari de Tarragona, 19/02/2014), «La Democracia y la Ley» (Diari de Tarragona, 16/09/ 2017), diaridetarragona.com/opinion/La-Democracia-y-la-Ley- 20170916-0011.html, «6 de diciembre de 1978» (Diari de Tarragona, 06/12/2017), «La mentira política» (Diari de Tarragona, 27/03/2018), «¡Viva la Pepa! ¡Viva la Constitución!» (Diari de Tarragona, 05/12/2018), «Juicio a la democracia» (Diari de Tarragona, 13/02/2019), «La batalla ideológica del procés» (Diari de Tarragona, 26/02/2019), www.diaridetarragona.com/opinion/La-batalla-ideologica-del-Proces-20190226-0081.html, «Sin perdón» (Diari de Tarragona, 02/03/2019), «El juicio de la vergüenza (I)» (Diari de Tarragona, 14/06/2019), https://www.diaridetarragona.com/opinion/El-juicio-de-la-verguenza-I-20190615-0019.html , «El juicio de la vergüenza (II)» (Diari de Tarragona, 15/06/2019). https://www.diaridetarragona.com/opinion/El-juicio-de-la-verguenza-II-20190615-0018.html, «Tornaríem a fer-ho?». (Diari de Tarragona, 16/10/2019) y «Torrente, el brazo tonto de la ley». (Diari de Tarragona, 10/08/2020). 

				

				
					10 Theodor W. Adorno: Mínima Moralia. Reflexiones desde la vida dañada. (Taurus. Madrid, 1998).

				

				
					11 Un día Clint Eastwood jugaba al golf con su amigo cantor y escritor de música country Toby Keith y como de pasada le comentó que el lunes siguiente cumplía 88 años. Toby le preguntó qué pensaba hacer y Clint le respondió que la semana entrante comenzaba a filmar una película. Sorprendido Keith le preguntó qué es lo que lo impulsaba y Eastwood le contestó que cada mañana cuando se levanta no deja entrar al viejo. Toby Keith escribió un tema sobre esto y se lo envió a Eastwood con la esperanza de que lo considerara y este lo utilizó para la película The Mule. Ver, Toby Keith Explains How Clint Eastwood Inspired «Don’t Let the Old Man In» for «The Mule». https://www.billboard.com/articles/news/8490429/toby-keith-clint-eastwood-inspired-dont-let-the-old-man-in-the-mule-interview y https://www.youtube.com/watch?v=wBohc-2azGc.

				

				
					12 Siendo mi padre un adolescente de carácter y viajando de Valencia a Barcelona, a la altura de Vinaroz, un comercial catalán se levantó de su asiento y dirigiéndose al resto de viajeros les conminó a que se descubrieran pues estaban a punto de entrar en Europa… Mi padre que ya desde pequeñito tenía por costumbre ser muy contestón ante la siempre invasiva idiocia, le replicó: «¿Es que acaso venimos de África?».

				

				
					13 He tenido ocasión de comprobar promoción tras promoción, el creciente y acelerado proceso de desencanto político, cuando no abierto rechazo de mis jóvenes estudiantes de Derecho, Administración de Empresas y Trabajo Social, nada menos, hacia la política. Es cada vez más difícil convencerlos (con alguna consabida y grata excepción cuando así me lo manifiestan a final de curso), de la necesidad imperiosa de la política y de los políticos (no confundir con la politiquería y los politicastros) en toda sociedad democráticamente organizada.

				

				
					14 François Furet: El pasado de una ilusión. Ensayo Sobre la idea comunista en el siglo xx. (FCE. Madrid, 1995). 

				

				
					15 Iñaki Gil, entrevista a Christophe Guilluy. (El Mundo, 02/07/2019). https://www.elmundo.es/papel/historias/2019/07/02/5d1a02a521efa0c5078b4660.html  Ni El País, ni La Vanguardia que entrevistaron también a Guilly le preguntaron por «la fractura catalana». Guilly es también autor de, No Society. La fin de la classe moyenne occidentale. (Flammarion. Paris, 2018, traducción española de Taurus, 2019), y Thomas Piketty: Capital e ideología. (Deusto. Barcelona, 2019).

				

				
					16 Albert Rivera: Un ciudadano libre. (Espasa. Barcelona, 2020).

				

				
					17 Es una de tantas frases atribuidas a Alfonso Guerra y que él negó haber pronunciado nunca si bien se abstuvo de hacerlo con la contundencia que un desmentido exige siempre. Véase: «González y Guerra, frase a frase» (31/10/2011). http://www.teinteresa.es/politica/Gonzalez-Guerra-frase_0_582543481.html y «Alfonso Guerra en 10 frases míticas» (29/01/2019). https://www.cope.es/ actualidad/espana/noticias/ alfonso-guerra-frases-miticas-20190129_341374 

				

				
					18 Véase: «Parar el golpe». (El País, 26/09/2015). https://elpais.com/elpais/2017/09/25/opinion/1506357684_340819.html. Reproducimos el manifiesto en el Anexo, así como el listado de firmantes cuando se llevaban 555 firmas recogidas que siguieron ampliándose hasta más de 700. Figuro en ella con el n.º 43, aunque fui de los primeros en hacerlo. Es de destacar la pluralidad ideológica y política de los firmantes.

				

				
					19 ¿Sabrán lo que quiere decir aberrante? Analfabeto no es únicamente quien no sabe leer ni escribir. Se olvida que los que saben leer, pero no se enteran de lo que leen, no entienden lo que se les dice y son incapaces de expresarse oralmente o por escrito con una mínima coherencia y claridad, son técnicamente conceptuados como «analfabetos funcionales».

				

				
					20 Antonio Elorza, «El cerco». (El País, 30/09/2017). https://elpais.com/elpais/2017/09/29/opinion/1506704848_664256.html 

				

				
					21 Jordi Salvador, antiguo Secretario General de UGT de Tarragona (2008-2015), dimitió y se pasó a ERC para ir de cabeza de lista por Tarragona en las elecciones legislativas del 20-D. Ya se había significado antes de este incidente por sembrar Twitter de insultos al destacado líder socialista. Borrell es miembro del PSOE desde el decenio de los años 70 del pasado siglo y nunca ha correspondido a las lindezas de su detractor, y ahí sigue, pues no se cambia de ideología con la celeridad con que Jordi Salvador se cambia de camisa, salvo que se sea un «trepa» oportunista. 

				

				
					22 Como se han encargado de entorpecer o hacer desaparecer de la red las pruebas documentales de su propio desvarío, remito a la documentación recogida al respecto en su momento para que puedan juzgar por sí mismos los lectores la probidad de tales inquisidores sin necesidad de intermediarios. Tirar la piedra y esconder la mano no es propio de supuestos y valientes «revolucionarios» sino de cobardes. Véase: «ANEXO. Ataques independentistas». 

				

				
					23 Aunque en este caso el verdadero bautizo fue nombrarle delegado de la Generalitat en Francia, y es que «París bien vale una misa». Véase: «Carod niega que el nombramiento de su hermano como “embajador” en París sea un caso de nepotismo». (La Vanguardia, 06/11/2008) lavanguardia.com/politica/20081106/53574708531/carod-niega-que-el-nombramiento-de-su-hermano-como-embajador-en-paris-sea-un-caso-de-nepotismo.html. Pues yo diría que… «blanco y en botella».

				

				
					24 Aparte de estar en posesión de la Creu de Sant Jordi, es Doctor Honoris Causa por la UCM, la Carlos III de Madrid, la de Alcalá de Henares, Sevilla, Cantabria y Lleida. Catedrático de Historia del King’s College y Regius Professor Emeritus de la Universidad de Oxford, ha profesado también en las Universidades de Cambridge, Princeton y en el Institute for Advanced Study de Nueva York. Es miembro de la Real Academia de la Historia Española, de la Academia Británica, de la Academia Estadounidense de las Artes y las Ciencias, de la Academia Europea, Premio Nebrija, Príncipe de Asturias, etc., etc. Véase: «Manifiesto. En defensa de la libertad de expresión de los profesores en Cataluña». (El País, 29/09/2017). https://elpais.com/elpais/2017/09/29/opinion/1506696650_085443.html 

				

				
					25 Cit., por James Boswell, The Life of Samuel Johnson (Everyman’s Library. London, 1992, p. 543). Obviamente Johnson no se refería al verdadero y desinteresado amor al país propio sino al falso que apenas actúa en defensa de sus exclusivos intereses personales envolviéndolos siempre en el hipócrita manto protector de hacerlo únicamente en defensa de la Patria común. 

				

				
					26 Se trata de toda una personalidad, otrora profesor de francés de Bachillerato y aspirante a azañólogo, que vendió su digna primogenitura por el pesebre que le ofreció Federico Jiménez Losantos para sumarse al periodismo de combate (insultos y menosprecios personales) de la COPE, Libertad Digital y otros relevantes medios. Si tan mal informado está respecto a mi persona, como para fiarse de lo que dice y escribe por ahí con pretensiones de historiador y analista político. Ha culminado su brillante carrera académica como profesor asociado doctor en la Universidad Pontificia de Comillas de Madrid y como político ha alcanzado la cumbre siendo candidato a senador por VOX. Todo un intelectual y político de referencia, tan ignorante del pasado como sagaz respecto al futuro.

				

				
					27 No es en absoluto descartable que se nombrara jefe del cuerpo a un individuo como Albert Donaire, cabecilla de Mossos per la República. Da el perfil. Véase, Ramón de España. «Albert Donaire es tóxico». (Crónica Global, 04/04/2020). https://cronicaglobal.elespanol.com/pensamiento/manicomio-catalan/albert-donaire-es-toxico_335820_102.html

				

				
					28 Véase: «Un diputado catalán DESMANTELA la «FARSA SEPARATISTA» de las «entidades culturales» ÒMNIUM y ANC (El Periodista Camorrista, 13/08/2019). https://www.youtube.com/watch?v=Llxu9lQn5W0. También es ilustrativo ver la cara de palo del ya expresident Torra escuchando impávido las verdades del barquero que le cantaba recurrentemente el líder del Partido Popular catalán Alejandro Fernández, y a las que hacía oídos de mercader como no podía esperarse otra cosa del líder político independentista. Véase a modo de ejemplo: «Intervención de Alejandro Fernández en la comparecencia de Torra tras su inhabilitación». https://www.youtube.com/ watch?v=pp QAISIRZ14 

				

				
					29 Anna Grau, Prólogo: «Inteligente el que lo lea (Espero)», ¿Son los españoles de Marte y los catalanes de Venus? Cómo y cuándo se fue al garete la conllevancia. (Península. Barcelona, 2015). 

				

				
					30 Véase en, Alberto Reig Tapia: La crítica de la crítica. Inconsecuentes, insustanciales, impotentes, prepotentes y equidistantes. (Siglo XXI de España. Madrid, 2017, el cap. IV: La crítica impotente, pp. 259-335). https://www.sigloxxieditores.com/media/sigloxxi/files/book-attachment-627.pdf, dedicado a este sujeto, pues se lo había ganado a pulso. Comprensiblemente «ardido» por verse tan crudamente retratado, publicó por tres veces un libelo atacándome no ya a mí, que es lo de menos, sino a una personalidad digna y respetable como el historiador Manuel Tuñón de Lara, muerto hace ya más de 20 años, quien contribuyó a la renovación de la historiografía española contemporánea, y que fuera mi maestro en Francia y tanto añoro. También descarga su furia y frustración a la menor oportunidad que se le presenta contra Paul Preston y Ángel Viñas, dos figuras señeras del hispanismo y la historiografía española a los que no les llega ni a las suelas de sus zapatos, pero poseen el estigma de no ser como él de extrema derecha por lo que les insulta cada vez que empuña su ponzoñosa pluma. Le repliqué con mayor contundencia en un artículo que colgué en la academia.edu y en la Web de Historia a Debate y que no deja de tener permanentes entradas lo que le pone de los nervios: https://www.academia.edu/36785750/PEDRO_CARLOS_GONZ%C3%81LEZ_CUEVAS_COMO_PARADIGMA_DEL_INSULTO_Y_LA_DISTORSI%C3%93N_DE_LA_HISTORIA._EL_PAT%C3%89TICO_CASO_DEL_PROFESOR_CHIFLADO. Así el lector correspondiente entenderá mejor el tono de mi lenguaje. Pero los lerdos vuelven siempre al lugar del crimen, y sigue erre que erre, soltándome pretendidas punzadas venenosas, que siempre se vuelven contra él, como la muy ingeniosa en su esclarecido parecer de referirse a mí, como de pasada, al «esquizofrénico de Reig Tapia» (¿?), añadiendo últimamente a semejante memez mi caracterización como «edípico» (¿?) habiendo sido excelente la relación que tuve con mis padres, muertos hace ya demasiados años y a los que resucitaría si pudiera. ¿Qué mejor muestra de miseria e indigencia moral de este enfermo social que atreverse a insinuar relaciones tortuosas de sus críticos con sus padres? Es obvio que padece de una patología verdaderamente inquietante. Yo no soy obviamente Viñas o Preston, que jamás descenderán a polemizar con semejante individuo pese a que no hace otra cosa que insultarlos. A mí me ha costado mucho acostumbrarme a la bondad del silencio ante estos sujetos y, además, no puedo evitar ahora tratar de ilustrar de nuevo a este espécimen de acuerdo con las mejores virtudes cristianas como la de enseñar al que no sabe: Esquizofrenia deriva del griego clásico σχίζειν schizein «dividir, escindir, hendir, romper» y φρήν phrēn, «entendimiento, razón, mente». Dicho esto, tengo que darle la razón, aunque él cree haberme llamado «loco», por una sola vez y sin que sirva de precedente. Es cierto, mi mente se haya abiertamente escindida ante la consideración que me merece este penoso individuo. Unas veces, pienso que es un tonto-tonto de baba, un tonto superlativo, un tonto «pa siemmmpre» como dice el singular humorista José Mota con su habitual gracejo, otras un simple canalla. No obstante, cuando recapacito, tomo conciencia de que es apenas un pobre diablo, un acomplejado, un tullido mental, un frustrado social que vive del cuento y de calumniar al prójimo al que llegados a este punto es más saludable ignorar. Eso sí, él es un cristiano ejemplar y no un perdido de la mano de Dios como yo que, además, a diferencia mía, posee una gran visión política y nos recomienda a los demás las bondades de ser un buen cristiano y votar a VOX, el partido más extremo de la derecha española. 

				

				
					31 Voltaire, Dictionnaire philosophique portatif. London, 1767, 6.ª ed. Tomo 1, p. 232. En traducción: «Una vez que el fanatismo ha gangrenado un cerebro, la enfermedad es prácticamente incurable». 

				

				
					32 Emilio Romero, perfecto paradigma del cinismo en estado puro, fue uno de los santones del periodismo de la dictadura de Franco. Fue durante muchos años director de Pueblo, el periódico del sindicato vertical franquista. En una ocasión le dijo al pintor Nicanor Piñole en su despacho de la calle de Huertas: «Yo no me vendo, me alquilo». Toda una lección magistral para periodistas, escritores y estudiantes primerizos de un santón «independiente» como él, personificación del más depurado cinismo político que fue más pavo real que gallo. Véase, Jesús M. Amilibia: Emilio Romero. El gallo del franquismo. (Temas de Hoy. Madrid, 2005).

				

				
					33 Alberto Reig Tapia: «En torno al estudio de la represión franquista». (Tiempo de historia, 58. Madrid, septiembre, 1979, pp. 4-23) y «Consideraciones metodológicas para el estudio de la represión franquista en la guerra civil». (Sistema, 33. Madrid, noviembre, 1979, pp. 99-128). Estos dos artículos fueron cuarenta años atrás mis dos primeros trabajos sobre tan polémica cuestión y, junto con mi primer libro, Ideología e historia. Sobre la represión franquista y la guerra civil. (Akal. Madrid, 1984) fueron considerados pioneros en la materia por algunos amables colegas. 

				

				
					34 En medio de la grave crisis provocada por la COVID-19 y cuando tantos catalanes se encuentran en medio de graves dificultades económicas perdiendo su empleo y quebrando sus modestos negocios, el máximo representante de Cataluña con un sueldo de 146.926 € anuales, se autogarantizaba para su jubilación una pensión anual de 89.698 € (es decir, superior al sueldo del actual Presidente del Gobierno de España en activo, que es de 80.953 €). Y todo ello camuflado entre otras disposiciones en una adicional IV dentro de un Decreto-Ley 11/2020 de 7 de abril. (Diari Oficial de la Generalitat de Catalunya, DOGC, n.º 8107, de 9 de abril de 2020). https://mail.google.com/mail/u/0/#inbox/VpCqJWHTScJHbkfQfjPXjJZZfWDrhPbjksBdRLKcwxgkvtcznFnPXMMGswfnTDNFVLXXJbv?projector=1&messagePartId=0.1 

				

				
					35 Primero se repudia y ofende al pueblo «colonizador» español diciéndole que nos roba (antes nos invadía y mataba…), para a continuación en una insólita campaña de publicidad institucional, rogar a los supuestos colonizadores que Cataluña es tierra de acogida, que vengan pues se sentirán como en casa y no les pondremos cara de asco cuando les oigamos hablar en su lengua imperial, y que estamos encantados de que se gasten sus dineros aquí para repuntar nuestros negocios tras la terrible pandemia de la COVID-19. Coherencia y dignidad, ante todo. Debe de ser la primera vez en la historia que el pueblo colonizado le pide al pueblo colonizador que regrese a sus viejas posesiones a gastarse los dineros que previamente les robaron…

				

				
					36 Invictus, celebérrimo poema de William Ernest Henley (1849-1903). En traducción: «Fuera de la noche que me cubre,/ negra como el abismo de polo a polo,/ agradezco a cualquier dios que pudiera existir/ por mi alma inconquistable./ En las feroces garras de la circunstancia/ ni he gemido ni he gritado./ Bajo los golpes del azar/ mi cabeza sangra, pero no se inclina./ Más allá de este lugar de ira y lágrimas/ es inminente el horror de la sombra,/ y sin embargo la amenaza de los años/ me encuentra y me encontrará sin miedo./ No importa cuán estrecha sea la puerta,/ cuán cargada de castigos la sentencia./ Soy el amo de mi destino:/ Soy el capitán de mi alma». Poema que le dediqué a mi querido tío Alfred con motivo de su fallecimiento y con quien tantas veces tuve ocasión de debatir civilizadamente sobre lo divino y lo humano y, particularmente, sobre los temas que he acabado por plasmar en este libro y que tanto me habría gustado que hubiéramos podido compartir. Todas las traducciones de otras lenguas de este libro son mías.
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INTRODUCCIÓN

			El origen de este estudio procede de nuestra ya algo lejana intervención en una mesa redonda sobre historiografía e historietógrafos en la que participé junto a Mirta Núñez Díaz-Balart, entonces directora de la Cátedra Complutense Memoria Histórica del siglo XX, y el decano a la sazón de la Facultad de Formación del Profesorado de la Universidad Autónoma de Madrid, Manuel Álvaro Dueñas, que se refirieron más genéricamente a la manipulación de la historia y a la controvertida cuestión de la memoria histórica. Organizada por AMESDE. Agradezco en las personas de su Presidente, Jaime Ruiz, y de su Vicepresidenta, Goyi Sanz, su amable invitación para participar en un debate que parece no tener fin. Igualmente quiero agradecer, aunque sea indirectamente, su hospitalidad a los anfitriones, el Centro Cultural Blanquerna, sede de la Delegación en Madrid de la Generalitat de Catalunya donde se desarrolló el acto el 24 de febrero de 2015, aunque ignoraban que fuera yo a referirme al caso catalán, y era y es este un tema hoy por hoy explosivo que provoca entusiasmos o rechazos viscerales según la perspectiva desde la que se aborde tan espinoso tema.

			Produjo gran estupor en la sala algunos ejemplos que puse de manipulación de la historia por parte de algunos escritores y conferenciantes pertenecientes al llamado Institut Nova Història de Cataluña como mejor muestra del mal llamado «revisionismo histórico», y al que yo siempre me refiero como historietografía para evitar confusiones con el siempre saludable revisionismo que obligadamente practican los auténticos profesionales de la historia. No podían creerse los asistentes al acto que manipulaciones tan burdas, que provocaban una irrefrenable hilaridad en la sala, pudieran darse bajo el amparo de las instituciones públicas catalanas en nombre de una historia verdadera frente a las supuestas manipulaciones históricas anticatalanas efectuadas maquiavélicamente por el Estado español a lo largo de su historia. ¿Cómo puede entenderse que la Generalitat catalana subvencione y ampare a este tipo de publicistas que, inevitablemente, desprestigian y ridiculizan el buen nombre de Cataluña?

			Toda esa gigantesca operación para depurar los supuestos hechos históricos tergiversados emprendida por parte de esa denominada Nova Història catalana, se entrega en cuerpo y alma al servicio del llamado proceso soberanista, denigran a España y denigran su historia sirviendo a la voluntad de la intelligentsia nacionalista catalana de segregarse de España. Se muestran dispuestos a la secesión a cualquier precio, ardua tarea en la que porfían tratando de aumentar por todos los medios a su alcance el número de partidarios de dicha secesión insistiendo en que España, que hasta es capaz de ocultar su historia y apropiársela, es una carga para ellos, y como país independiente podrían vivir mucho mejor de lo que ya viven. Como socarronamente ha sentenciado Albert Soler se conoce que se aburrían y estaban cansados de vivir bien1.

			Albert Soler, que ha tenido la audacia de enfrentarse y desafiar de continuo en su propio terreno a todo el stablishment nacionalista catalán, no se priva de hacer afirmaciones de este tenor:

			[...] por más que lo nieguen el procés ha provocado una fractura en la sociedad catalana, entre familias, amigos... yo conozco matrimonios que se han roto por el procés. La fractura existe y eso sí que va a ser difícil de solucionar, quizás hagan falta un par de generaciones. A mí me importa todo un bledo, pero entiendo que haya gente a la que le preocupe porque ha perdido amigos, ha tenido que cambiar de pueblo, etc. Es muy triste. Han hecho una mierda de país. Esta gente (los líderes independentistas) nos querían montar la Dinamarca del sur, pero si llegan a tener éxito nos habrían montada la Corea europea, la del norte, claro2.

			Josep Maria Matamala i Alsina, senador por JxCat3, íntimo de Puigdemont y fugado a Bruselas, le pidió al director de Diari de Girona que parara los pies a Soler como comenta él mismo en la entrevista citada. «Eso indica cómo sería la “republiqueta” esa que nos querían montar: todo aquel que no fuera afín al régimen tendría que callarse». También la dirigente de JxCat, Elsa Artadi, se ha quejado al Diari de Girona por un artículo irónico de Albert Soler sobre Marcela Topor, esposa del expresidente de la Generalitat, Carles Puigdemont, a la que enchufaron para que se ganara 6.000€ al mes por un programa televisivo a la semana para turistas diciendo: No penseu fer-hi res? («¿Es que no pensáis hacer nada?»)4.

			Es decir, reclamando censura y represión para con el columnista de referencia de Diari de Girona del que basta leerle un artículo para sentirnos incitados a abonarnos a dicho periódico, aunque solo sea para leerle a él. Soler, para fortuna de sus lectores, goza del apoyo irrestricto de su director para escribir lo que quiera y como quiera como mejor muestra de que si se quiere y se pierde el miedo al ninguneo o se puede vivir sin las subvenciones del Govern, en Cataluña hay muchas personas libres e independientes que jamás renunciarán a su libertad de criterio. Algo que España y todos los españoles no deberían olvidar jamás abandonándolas a su suerte.

			Cuando se pierde cualquier atisbo de referente ético en el comportamiento humano, cuando el fin justifica los medios lo que, aparte de inaceptable, es siempre un arma de doble filo que si puede reportar ganancias a corto plazo más pronto o más tarde les estalla entre las manos (ya empieza a percibirse) a sus practicantes y contribuirá notablemente a poner a sus promotores en ridículo cuando sus más fieles seguidores tomen conciencia finalmente de que su rey está completamente desnudo.

			Nos sorprendió (relativamente), que en Madrid se ignorara por completo el fenómeno de la Nova Història catalana pues, al fin y al cabo, nosotros mismos, profesionalmente insertados en una universidad pública catalana, nos habíamos mantenido completamente ignorantes de la aparición de esa nueva historietografía aún más bufa que la generada por el falso revisionismo neofranquista hasta que un pariente muy próximo y querido nos regaló un libro a mi hermano Arturo y a mí. Apenas se trataba de una amplia entrevista a uno de los más destacados de esos falsarios en el convencimiento de que su lectura nos abriría a ambos los ojos a nuevas perspectivas sobre nuestra visión de Cataluña5.

			Efectivamente así fue.

			Ambos quedamos literalmente estupefactos de la credibilidad que alcanzaban semejantes falsarios (descartemos a los necios habituales), entre personas inteligentes y formadas. ¿Cuál podía ser la causa de dejarse embaucar de tal modo? Interrogante que, inevitablemente, inducía a una mínima reflexión. Mi intervención en Blanquerna fue el inicio del germen de este estudio que inevitablemente no dejó de crecer día a día desde entonces y ahora alcanza su natural culminación. Era apenas la segunda vez en nuestra ya no corta vida profesional, que abordábamos públicamente la espinosa cuestión del «desafío secesionista catalán» aunque solo fuera tangencialmente dado el planteamiento de la mesa redonda en la que participamos6.

			
1. DEMÓCRATAS INDEPENDENTISTAS, PERO NO NACIONALISTAS

			Todo nacionalista sin Estado aspira a la constitución de uno propio y, por tanto, si se halla inserto en otro Estado, su máxima aspiración será segregarse de aquel que lo ampara y según él le oprime. Y por consiguiente lo juzgará siempre severamente reputándole toda clase de desaires y represiones que impiden, justifican y legitimarían sus naturales deseos de secesión7.

			Insistimos en poner el énfasis en el adjetivo calificativo «secesionista» como también podríamos decir independentista o incluso «nacionalista», pero como declarados partidarios de la secesión de Cataluña de España como antes Josep-Lluís Carod-Rovira, destacado exlíder del independentismo o Joan Tardà, entre tantos otros posibles, insisten en que ellos no son nacionalistas sino independentistas (como si lo uno no conllevara necesariamente lo otro o fueran cosas diametralmente opuestas), optamos por el más aséptico y descriptivo concepto de secesión, ruptura, amputación, obviamente traumática, por mucho que se empeñen sus partidarios en tratar de dorar la píldora bajo fórmulas corteses que no pueden disimular la violencia de la propuesta política que trata de imponerse, no ya a España (al Estat espanyol, como siempre se dice desde los sectores independentistas como si fueran dos entes ajenos) haciéndolo saltar por los aires, sino a la mitad de su propia ciudadanía como mínimo. O sea, semejante propósito desgarraría igualmente Cataluña. Es evidente que esa aparente cortesía es debida a la mala prensa de que goza el nacionalismo y cuyas razones históricas para semejante aprensión es innecesario ponderar aquí.

			La propuesta secesionista del nacionalismo catalán es ciertamente obra de unos visionarios aferrados a la al parecer indiscutible ley democrática de que, con una mínima mayoría parlamentaria, que no social, del 47,8%, cualquier político de limitada visión secundado por otros de similar calibre, pueden hacer su santa voluntad en contra de la del 52,2% restante del país, que no está por la labor. Es «la ley de la democracia», dicen esos pretendidos demócratas que han oído campanas y no saben dónde, que ignoran lo más elemental de dicho sistema político, y que suspenderían el examen más sencillo de primer curso de Ciencia Política o de Derecho Constitucional ante la pretensión de hacer valer la superioridad de la Democracia (su particular e insostenible concepción de democracia) a la de la Ley y el Derecho que la instituye aplicándose siempre la consabida ley del embudo.

			Obviar estas precisiones sería tanto como reconocer una unanimidad política de todos los catalanes de suyo imposible puesto que en Cataluña se confunden múltiples emociones, sentimientos y reivindicaciones para reclamar más autonomía, más soberanismo o simplemente la independencia creando una inevitable confusión conceptual. Desde el escepticismo más lúcido se afirma que, todas las generalizaciones son falsas, incluida esta. Tomar la parte por el todo es una de las características principales de cualquier filosofía totalitaria y antesala del totalitarismo político que asoló el pasado siglo XX, y que aún colea pues, como nos alertó Bertolt Brecht en una nota del 6 de mayo de 1945: «Señores, no estén tan contentos con la derrota. Porque, aunque el mundo se haya puesto de pie y haya detenido al bastardo, la puta que lo parió está de nuevo en celo»8.

			La democracia es una flor extraordinariamente delicada que hay que cultivar con exquisito mimo pues siempre está en peligro de ser pisoteada por sus seculares enemigos travestidos siempre como los más firmes y leales demócratas, y la ambición totalitaria manifiesta o latente siempre está atenta a la menor oportunidad que se le ofrece para agostarla, y a poder ser con carácter definitivo. Todo el mundo tiene su particular idea de democracia, que si pluralista, participativa, popular, orgánica…, sin caer en la cuenta de que en cuanto se la empieza a adjetivar ya se está empezando a traicionar su propio espíritu originario, espíritu que todos dicen reivindicar hasta caer en la falacia de considerar que la democracia ateniense, por directa y participativa (sólo de los ciudadanos con la exclusión absoluta de las mujeres de la vida pública y un sistema económico sustentado en el esclavismo) era más democrática que la actual, necesariamente indirecta y amparada por Estados con millones de ciudadanos libres, donde pueden participar las mujeres en plano de igualdad con el varón, y donde el sistema económico no se sustenta en el sometimiento esclavo de la población capturada en el campo de batalla o por simple derecho «natural» de nacimiento (destino).

			Ítem más, parece ignorarse que la democracia sin adjetivos es el único régimen político cuyo resultado es consecuencia directa de la voluntad política de sus ciudadanos. Y como nunca llueve a gusto de todos, en cuanto cualquier Gobierno no hace lo que a la oposición le gustaría que hiciera, ya se pone en circulación el correspondiente mantra de que dicho sistema es en realidad una «democracia» autoritaria, una falsa democracia, una democracia corrupta, una democracia imperfecta, etc., que, en nuestro caso, está viciada de origen pues es hija —nada menos— que de la dictadura franquista.

			¿Acaso la perfección divina es de este mundo o está al alcance del homo sapiens?

			
2. TOTALISMO Y TOTALITARISMO TRANSVERSAL

			A la tendencia totalizante del Gobierno catalán suele referirse el profesor Antonio Elorza, un intelectual —vasco a mayor abundamiento— comprometido con su tiempo, que tiene siempre el valor de abordar temas complejos, espinosos y polémicos en la prensa, como es ahora el caso, refiriéndose al manifiesto componente «totalista» (que no totalitario) del nacionalismo catalán9.

			Se lamenta Elorza de la escasa implicación intelectual de muchos de sus pares, salvando —dice— las honrosas excepciones…

			[…] la mayoría se han ausentado del debate, lo mismo que politólogos, historiadores y economistas. Han aparecido en cambio, y ya abundan, quienes se adornan con generalizaciones acadé- micas como forma de eludir el compromiso sobre temas tan poco rentables para la imagen personal como es la secesión de Cata- luña»10.

			No han sido muchos los intelectuales y académicos de prestigio que han hablado tan claro como él sobre esta cuestión11.

			Pese a ello, obviamente, le acusarán siempre los independentistas manipuladores de descalificarlos como totalitarios, pero el concepto de «totalismo», que no «totalitarismo», referido al catalanismo secesionista no es equivalente. Quizás es que la sutileza analítica del intelectual se les escapa a hombres y mujeres de pensamiento profundo, como los políticos Francesc Homs o Carme Forcadell, historiadores consagrados como Ferran Mascarell o politólogos prestigiosos como Jordi Sànchez i Picanyol. Dice Elorza que el concepto de «totalismo» no tuvo mucha aceptación, pero:

			[...] su pertinencia resulta innegable para designar aquellos procesos de eliminación del pluralismo y la libertad donde su agente no es el monopolio de poder ejercido por un partido-Estado (totalitarismo), sino la actuación de un colectivo organizado que impone la homogeneización de las conciencias, desde sí mismo o en colaboración con el poder vigente. Ejemplo primero: ninguna ley prohíbe entrar en un bar de Alsasua siendo guardia civil, ni organizar en Barcelona una contramanifestación con banderas españolas frente a las esteladas, pero ambas cosas entrañan riesgos [...]12.

			Totalismo es totalitarismo horizontal, cada vez más difundido en la medida que el poder depende, también de forma creciente, de la comunicación social. Y la informática hace posible un grado de manipulación de los medios antes inimaginable: pensemos en el papel de Putin y los WikiLeaks en la elección de Trump. Cuenta Arcadi Espada que Rajoy evitó impedir la consulta catalana al temer un tsunami en la red. Precisamente, destaca en Cataluña el magistral ejercicio de manipulación secesionista, al acuñar el término «judicialización» para descalificar el imperio de la normativa constitucional y asentar en la mentalidad social la legitimidad de una sedición. Consignas y movilización de masas, sacralización de los símbolos independentistas y exclusión tajante de todo «españolismo», ideológico o simbólico. Balance: supresión lograda de la expresión libre y del pluralismo democrático.

			Nuestro izquierdismo populista sigue un cauce análogo. Parte de implantar en la mente de sus seguidores un criterio bipolar, maniqueo, según el cual el líder traza la senda del bien, expresión de los intereses de «la gente», contra el círculo de los enemigos, que deben ser silenciados. El antiguo apaleamiento ha cedido paso al tuit viral condenatorio, suerte que lógicamente muchos intelectuales intentan eludir, convirtiéndose algunos en cómplices de la limpieza ideológica, según sucedió en la Alemania de los años treinta. Como decía aquel cargo de Eusko Alkartasuna, comentando la persecución de ETA a los constitucionalistas: «¡Que no se metan en política!»13. Si vas a contracorriente de la pasividad generalizada, eres el factor de conflicto. De ahí que, como para Fidel y Chávez, los medios de expresión libres sean el obstáculo principal, a llenar de fango primero y, finalmente, a eliminar14.

			La deriva cada vez más agreste del llamado procés acabó por llevar a Elorza a hablar más explícitamente de «totalitarismo horizontal» y abandono de la «democracia representativa» (cierre del Parlament) en favor de la «democracia por aclamación» que teorizó Carl Schmitt para el nacionalsocialismo15.

			A la vista de los procedimientos y acosos surgidos en torno al referéndum ilegal del 1-O, semejante concepto empezó a revestirse de una más amplia justificación para su uso. Aparte de Elorza, que es como decimos de los politólogos e historiadores españoles reconocidos que más reflexionan públicamente en la prensa sobre este preocupante asunto, hay muchas más honrosas excepciones que salvar y hay múltiples maneras en esta vida de comprometerse dignamente sin perder la vergüenza.

			Ciertamente la crisis abierta por el desafío independentista en Cataluña es de las más graves que hemos tenido que afrontar los españoles (ser español no es un sentimiento sino una simple constatación que certifican el DNI y el pasaporte16) desde la muerte del general Franco (1975) y la recuperación de las libertades (1977) junto con el fallido intento de golpe de Estado del 23-F (1981), y resultaría sorprendente que en semejante tesitura, intelectuales, profesores, escritores y creadores de opinión, no reflexionaran y se posicionaran en un sentido o en otro.

			Probablemente la apreciación del profesor Elorza es correcta si tomamos en consideración que, desde que empezaron a manifestarse los primeros síntomas de la implementación de la puja nacionalista, no todos los intelectuales con prestigio y tribuna de los que cabía esperar algún tipo de reflexión crítica tomaron partido claramente en contra de semejante deriva o supieron prever el peligro que conllevaba su expansión descontrolada. Hay una izquierda tímida, políticamente correcta, que considera de derechas y reaccionario criticar los nacionalismos internos españoles, no así el español. Algún día comprenderán su error e irresponsabilidad; su falta de coherencia. Obviamente, la pasividad y el silencio son siempre más cómodos que el compromiso y la denuncia crítica documentada. Y en este sentido, los sucesivos gobiernos españoles han incurrido en una irresponsabilidad política de juzgado de guardia, limitándose a mirar al tendido cada vez que el toro del independentismo embestía con mayor determinación, manifestando así una ceguera política culposa de considerables dimensiones17.

			Los que estaban a favor del procés (es decir de la secesión de España) se subieron más o menos rápidamente al carro de la historia ignorando que el recorrido de esta nunca es necesariamente progresivo en todos los ámbitos, ni unidireccional, ni uniformemente acelerado a la manera ingenua de los ilustrados y los marxistas hegelianos. Pero lo hacían con la seguridad que proporciona siempre remar a favor del viento y en la misma dirección de una creciente marea y, sobre todo, habida cuenta de la salvaguarda y las garantías jurídicas de actuación ante semejante deriva (obviamente completamente contraria a los de cualquier Estado moderno) pero que la actual democracia española pese a ser, paradójicamente, denostada por la mayoría de ellos, les permite el máximo confort que proporciona todo sistema jurídico garantista. Porque, si a algún acuerdo se ha llegado sobre la democracia representativa, es que, o es rigurosamente procedimental, o no es. El independentismo catalán siempre se ha aprovechado desde sus mismos orígenes, por mucho que se disfrazara de autonomista, para sacar tajada de las crisis y debilidades del Estado español para avanzar en sus decididos propósitos secesionistas. Nunca hubo, ni sinceridad, ni lealtad, ni siquiera desde los primeros momentos de la transición democrática. Como recordaba Santos Juliá:

			Jamás «nacionalidad» servirá de trampolín a la secesión, —afirmó Xabier Arzalluz con el fervor que le caracterizaba— y por los nacionalistas catalanes, que afirmaron, por boca de Jordi Pujol, que «nacionalidad» no significaba privilegio alguno, sino «auténtica voluntad de integración en el quehacer del conjunto español»18.

			La izquierda española tan crítica, y con toda la razón, con los excesos del nacionalismo español se ha manifestado siempre muy meliflua con los nacionalismos «periféricos» como queriendo hacerse perdonar no se sabe bien qué y convirtiéndose consciente o inconscientemente en aliada objetiva de unos intereses que no son ni pueden ser nunca los suyos. ¿Acaso la represión franquista padecida por los nacionalistas catalanes no la han sufrido también todos los demás y en el grado correspondiente a su mayor o menor suerte? ¿Acaso el nacionalismo (cualquiera de ellos), necesita de ayudas ajenas y complementarias para manifestar su irrefrenable capacidad desestabilizadora en un país, ciertamente rico en su diversidad, pero con el ánimo manifiesto de forzar no ya la integración, sino la asimilación del que no sea de casa nostra y no jure lealtad incondicional a la causa?

			Los primeros que no creen en la diversidad y el pluralismo son los nacionalistas. Pese a esa manifiesta debilidad y absurda mala conciencia de la izquierda española, como si ella hubiera sido cómplice de la represión franquista que trató de uniformizar el país manu militari, a medida que la tensión fue subiendo y la clase política catalana nacionalista empezó a apartarse de la senda constitucional y activó todos los mecanismos posibles con vistas a la consecución del «objetivo único» (la independencia), no han faltado los escritores reconocidos que han argumentado con lucidez el sinsentido y la ilegalidad del camino que emprendían los nacionalistas catalanes. Si bien, hay que empezar también por señalar aquí, que algunos de los más principales han sido duramente criticados por hacerlo a la ligera, según algún especialista ciertamente cualificado, pese a lo cual ni el mismo crítico se libra de lo que a nuestro juicio son opiniones y comentarios abiertamente contradictorios y también ligeros. Nadie tiene el don absoluto de la infalibilidad19.

			En cualquier caso, lo que está claro es que la cuestión catalana ha dividido políticamente a la sociedad y está produciendo una grave fractura social que será imposible de sellar adecuadamente de hoy para mañana sin dar un tiempo mínimo para que cicatricen las heridas que el procés ha ido abriendo a izquierda y derecha. Particularmente, me llama poderosamente la atención que catalanes cualificados y supuestamente lúcidos nieguen la evidencia sosteniendo que no hay más fractura política que la derivada de la política misma como ocurre en otras Comunidades españolas. Como es lógico, a medida que avanzaba el procés, el debate intelectual y político sobre esta cuestión se fue haciendo cada vez más visible hasta el punto de que, todas las encuestas, los medios de comunicación y las redes sociales, certifican el importante nivel de saturación a que han llegado los españoles sobre este enrevesado tema.

			
3. SECESIONISTAS Y UNIONISTAS ANTE LA CONSTITUCIÓN

			Soberanistas catalanes y soberanistas españoles; en definitiva: rebeldes al orden constitucional y defensores de la Constitución. Los primeros, convencidos de una imposible reforma constitucional que abandone el principio de soberanía nacional español para abrir el peligroso campo de la plurinacionalidad y la cosoberanía cuando no de la simple desgarradora secesión o implosión de la nación a la manera yugoslava. Y los segundos, dispuestos a aceptar ciertas reformas que, a su vez, implicarían la lealtad constitucional de los soberanistas catalanes, lo que en nuestro modesto parecer es como un imposible metafísico, como muestra bastante contundentemente nuestra propia historia.

			Por si cupiera alguna duda así se lo confirmó Joaquim Torra a Pedro Sánchez a las primeras de cambio (9 de julio de 2018). Puede llegarse a algún tipo de acuerdo pragmático, más o menos duradero, pero es evidente que el nacionalista Estado propio quiere y no cejará jamás en ese afán hasta conseguirlo, y ese afán implica la destrucción de la nación española, algo que a los más radicales y convencidos nada les importa, pero que estamos seguros de que muchos de sus seguidores no se han parado ni un minuto a reflexionar sobre esa posibilidad y sus consecuencias negativas para todos.

			Aparte de los constitucionalistas mencionados en el primer artículo citado del profesor Elorza (Francesc de Carreras, Roberto Blanco Valdés y Santiago Muñoz Machado, catedrático de Derecho Administrativo), hay otros muchos más constitucionalistas y juristas catalanes de 16 apellidos catalanes incluso, como Teresa Freixes, catedrática de Derecho Constitucional de la UB, toda una experta en la materia. También han hablado con mayor o menor claridad o compromiso y frecuencia, y lo hacen a través de la prensa, Carlos Jiménez Villarejo, Jorge de Esteban, Javier García Fernández, Agustín Ruiz Robledo, Araceli Mangas Martín, etc., al igual que otros muchos historiadores como José Álvarez Junco, Josep Maria Fradera, Jordi Canal, Joaquim Coll, Ricardo García Cárcel, Fernando García de Cortázar, Francisco Morente, etc.; economistas y técnicos, como Josep Borrell, Luis Garicano, Joan Llorach, Ángel de la Fuente, Félix Ovejero, Gabriel Tortella, Antoni Zabalza, Mario Arias, etc.; sociólogos como Enrique Gil Calvo, Emilio Lamo de Espinosa, Amando de Miguel, etc., ensayistas y escritores como Francisco Caja o Jesús Laínz, etc., que han hablado, hablan y escriben claro y por derecho sobre el tema catalán con mayor o menor frecuencia o calurosa o tibia intensidad. Y por lo que respecta a su propio gremio de politólogos e historiadores reconocidos, tampoco abundan los mudos.

			En las mismas páginas de El País en las que escribe el profesor Elorza, Santos Juliá, que aunaba ambas condiciones como él mismo, publicó infinidad de artículos sobre la cuestión catalana tan claros como transparentes que necesariamente hallaban el eco que la cuestión mereció siempre en sus libros20.

			También lo hacen Andrés de Blas, Francisco J. Llera y politólogos catalanes, como Joan Botella o Josep Maria Colomer, que saben de lo que hablan, se han manifestado críticamente sin necesidad de entrar en cuestiones de principio respecto a la viabilidad de un referéndum en los términos en que los nacionalistas lo plantearon21.

			No son ni mucho menos los únicos. Hay incluso estudios sistemáticos voluminosos que cabe aquí destacar como la importante trilogía de un buen especialista, Doctor en Ciencias Políticas y licenciado en Sociología, Filosofía y Psicología como Martín Alonso22.

			Por no mencionar a los muy numerosos filósofos, escritores, periodistas, artistas de indiscutible prestigio que también se han posicionado a este respecto críticamente escribiendo y hablando sobre ello o manifestándose con mayor o menor énfasis frente al ilegal unilateralismo del secesionismo nacionalista catalán como Miguel Ángel Aguilar, Nuria Amat, Félix de Azúa, Lluís Bassets, Albert Boadella, Javier Cercas, Isabel Coixet, Manuel Cruz, Laura Freixas, Anna Grau, Juan Goytisolo, Roman Gubern, Javier Marías, Eduardo Mendoza, Antonio Muñoz Molina, Juan José Millas, Joaquín Sabina, Fernando Savater, Joan Manuel Serrat, Mario Vargas Llosa, Manuel Vicent, Patxo Unzueta, Xavier Vidal-Folch, etc., etc. 

			Hay también que señalar que no son pocos los politólogos que han tomado partido abiertamente ante el desafío secesionista del nacionalismo catalán si bien en sentido contrario, es decir, a favor del eufemísticamente llamado «derecho a decidir», como los catalanes Vicenç Navarro, Ferran Requejo, Jordi Sànchez, estos dos últimos abiertamente independentistas, etc.23

			Y también los españoles Ramón Cotarelo (especialmente beligerante), Carlos Taibo, Jaime Pastor, Jorge Verstrynge, etc., que parecen confundir la defensa de un principio democrático irrenunciable, como es el derecho al voto libre de la ciudadanía, con el de autodeterminación de los pueblos de imposible aplicación política y jurídica para el caso catalán, pues no reúne ninguno de los requisitos requeridos por la ONU para estos casos.

			Hay incluso algunos politólogos, como el citado Ignacio Sánchez-Cuenca, que despliegan denodados y loables esfuerzos por tratar de abordar lo que él considera «la obsesión nacional», que tanto preocupa a escritores e intelectuales prestigiosos, como es natural, y a no pocos ciudadanos, de la manera más fría, aséptica y objetiva que exigen las ciencias sociales desde una cultura analítica y no holística, como si un problema nacional de semejante envergadura fuera un problema que solo pueda resolverse desde la epistemología y no desde la política24.

			El «derecho a decidir» (antes lo fue el de autodeterminación de los pueblos y después el «derecho a participar» de los ciudadanos), como trataremos de mostrar en estas páginas, es una vaporosa y engañosa generalización que provoca lamentables equívocos. Es de suyo impracticable y mucho menos generalizable de acuerdo con las leyes actuales españolas que se pretenden presentar como franquistas o neofranquistas y, sin embargo, son similares a las de cualquier otro país democrático25.

			Tal supuesto derecho es de suyo inexistente. Y, por supuesto, dista de ser poco menos que un derecho humano o natural irrenunciable como tantos creen y afirman con denodado fervor más propio del hombre de fe que del de pensamiento crítico, que se sirve del raciocinio que supuestamente le ha sido otorgado a todo ser humano para hacer uso de él con información contrastada sobre la materia objeto de discusión, y no decir la primera ocurrencia que le viene a la cabeza. Es un pretendido derecho, falsamente democrático, que favorece abiertamente cualquier proceso secesionista y desintegrador de un Estado democrático y de cualquier sociedad mínimamente cohesionada por lo que pone en serio peligro la democracia en vez de reforzarla o ampliarla. Y la primera obligación de un Estado democrático digno de tal nombre es la conservación de su propio territorio, reforzar la integración de la nación o de las naciones que contiene en el marco general del Estado, y defender sus instituciones democráticas garantizando su sobrevivencia y continuidad sobre la base de la Constitución ajustándose siempre al imperio de la ley.

			Por supuesto que es legítimo aspirar a la independencia. Repetimos: es legítimo aspirar o proponer la secesión de un determinado territorio de un Estado democrático y que una comunidad determinada aspire a la constitución de un Estado propio dentro de otro Estado ya constituido como ya lo hemos dicho y ahora reiteramos. Y lo hacemos sin tener que apelar o recurrir al derecho individual de libre asociación tal y como lo planteó Ludwig Von Mises: «Ningún pueblo, ni parte de pueblo alguno, puede ser retenido contra su voluntad en una asociación política que no desea»26. 

			Pero para hacerlo habrá de someterse a los cauces democráticos establecidos por la vía parlamentaria primero, y no por la vía ilegal, plebiscitaria y populista que hasta ahora se ha seguido equivocadamente en Cataluña. Las palabras de Montesquieu citadas al principio de estas páginas a modo de orientación intelectual de nuestro trabajo no pueden ser más lúcidas y claras, pero naturalmente no podemos tener la pretensión de que todos lean, asimilen y asuman la obra de uno de los filósofos y teóricos más preclaros de la historia del pensamiento político y, especialmente, en cuanto a lo que se refiere a la configuración de un régimen constitucional, y obren en consecuencia.

			
4. LA HISTORIETOGRAFÍA CATALANISTA ANTIESPAÑOLA

			En nuestra intervención en Blanquerna, nos centramos sobre todo en los falsos «nuevos historiadores» catalanes. Ni nuevos, ni historiadores, meros politiquillos tan arribistas como oportunistas que se disfrazan de «investigadores», pues han encontrado en tal camuflaje una excelente forma de vida sirviendo a los intereses de la ideología independentista, para lo cual no es exigible una mínima cualificación. Su quehacer cotidiano consiste en plantear sus eutrapélicas «teorías» como construidas sobre una petulante base de pretendida «cientificidad». Fue completamente casual, como hemos dicho, tomar consciencia de su existencia como si fuéramos tontos o viviéramos aislados en nuestra burbuja universitaria, por lo que nos produjo un fuerte impacto «descubrir» semejante fenómeno, y más cuando comprobamos que todos nuestros colegas sabían, pero todos callaban.

			Ningún historiador catalán acreditado, a los que obviamente leemos con el mayor interés, perdía medio minuto denunciando toda esa patochada historietográfica de la Nova Història poniéndose así en el nivel de sus equivalentes españoles cuando, ante el sarpullido del falso «revisionismo histórico españolista» de los Pío Moa, César Vidal, José María Marco Tobarro, Federico Jiménez Losantos y compañía, continuado después por los pseudohistoriadores liderados por un insólito Stanley G. Payne, su compañero de viaje exmiembro del CEDADE, Jesús Palacios, u otros autores de prestigio similar como Luis E. Togores (que se autoproclama fascista) o el delirante Pedro Carlos González Cuevas, que siempre presumía de «liberal» y en plena coherencia con ello recomendó el voto y el apoyo a VOX ante las elecciones del 28-A (2019)27.

			También miraron para otro lado los historiadores serios catalanes, pues el asunto al parecer tampoco iba con ellos. De tal modo que «la tenia» fue creciendo e infectando peligrosamente el organismo social sin que nadie tuviera agallas intelectuales de cortarle la cabeza sin mayores miramientos28.

			Mientras tanto la confusión crecía, los oportunistas hacían su agosto y, salvo los ilustrados críticos, el pueblo soberano cantaba y bailaba al son que le marcan los «directores de orquesta» puestos en nómina por la Generalitat. Y si se es libre e independiente, como por ejemplo, artistas del calibre de Albert Boadella, Josep Maria Flotats o Lluís Pasqual… «¡A la calle!» en cuanto no se pliegan a los designios políticos del momento29.

			Cuando finalmente decidimos plantarle cara en solitario al mal llamado revisionismo histórico «españolista» ante el hartazgo que nos provocaba su permanente protesta de que nos negábamos a debatir con ellos, siendo tanta la manipulación y los ya patentes síntomas de asfixia que empezábamos a padecer, creímos del todo imposible que tanta patraña pudiera ser superada. Es evidente que nos equivocábamos una vez más de plano y que en esta vida, como es bien sabido, todo es manifiestamente empeorable30.

			Al abordar el estudio de estos nuevos manipuladores de la historia, era imposible no darse de bruces con las justificaciones ideológicas más burdas del secesionismo. La independencia es «el objetivo único» al que sirven y se entregan con la mayor devoción «caiga quien caiga» estos escribidores y charlistas sobrevenidos y generosamente subvencionados con un dinero público que, sin embargo, se hurta a la sanidad y a la educación públicas catalanas, que no pueden cumplir con la eficacia que les gustaría con sus responsabilidades sanitarias, educativas y académicas. Recortes a la educación y a la sanidad pública, sí, pero para la propaganda proindependentista siempre habrá financiación. Una de las primeras decisiones de Carles Puigdemont nada más ser investido President de la Generalitat fue librar más de 100.000 € a entidades civiles para extender el procés31.

			Y al poco de ser investido President Joaquin Torra, la UDEF realizó una macroredada por un supuesto desvío de dinero de más de dos millones de euros gastados en supuestos programas de cooperación y de ayuda social destinadas en principio a Marruecos, América Latina y Bosnia pero que habrían sido desviados a asociaciones como la ANC, CATmon, Ómnium Cultural y los cada vez más violentos CDR para la financiación del procés. El presidente de la fundación CATmon, Víctor Terradellas, un activista y empresario independentista que había sido responsable de relaciones internacionales de la antigua CDC fue detenido en el marco de la operación pues habría recibido más de 100 millones para supuestos programas de cooperación internacional igualmente desviados para la implementación del independentismo32.

			Sin embargo, no faltan mal informados o simples conversos incapaces de ver nada más allá de su fe, que afirman con aparente convicción que el procés es un movimiento completamente independiente de la política, puramente civil y espontáneo, que se autofinancia exclusivamente mediante las cuotas de sus socios y con el que no tienen nada que ver las instituciones públicas catalanas y el Govern de la Generalitat («Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios»). De los cínicos, al parecer, no se dijo nada en el Sermón de la Montaña, de los que no lo sean está claro que andan con anteojeras en este tema perfectamente instalados en la burbuja de su ignorancia culpable.

			A lo que se dedica la Nova Història catalana es a falsear la historia general de España menospreciándola y al conjunto de los españoles en particular, por más que esa evidente constatación sea naturalmente negada desde las terminales propagandísticas de la Generalitat de Catalunya. Semejante deriva y lo que significa (la cuestión es ahondar la brecha entre españoles), inevitablemente, acabará si no está acabando ya, por convertirse en un sentimiento recíproco de animadversión que puede sumirnos a todos en una crisis política aún más grave que la que desde el punto de vista económico y financiero venimos sufriendo todos los ciudadanos españoles desde el 2008. Pero parece que semejante constatación nada importa a nuestros esclarecidos líderes políticos «catalanistas» y «españolistas» acérrimos. Si José María Aznar López se sirvió políticamente de Luis Pío Moa Rodríguez y compañía, y lo promocionaba con descaro, Jordi Pujol i Soley, Artur Mas i Gavarró, Carles Puigdemont i Casamajó y Joaquim Torra i Pla, han venido haciendo exactamente lo mismo con Jordi Bilbeny y demás estafadores históricos con no menor desvergüenza. Es evidente que el nuevo inquilino del Palau de la Generalitat no hizo sino mantenerse absolutamente fiel a la línea política marcada por sus antecesores… hasta que llegó su hora.



OEBPS/image/tecnos_logo.png
4
z‘ecgw





OEBPS/image/TC003481_cubierta.jpg
EL DESAFIO
SECESIONISTA
CATALAN

EL PASADO DE UNA ILUSION

lﬂ%ﬂf






